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C O M E D I A  F A M O S A .
EL GRAN PRINCIPE DE FEZ,
DON BALTHASAR DE LOYOLA.
DE DON PEDRO CALDERON DE LA BARCA.
P E R S O N A S  Q U E  H A B L A N  EN  E L L A .
Mabomet, Principe de Fez. 
E l R ey, tu padre.
Muley , su hijo , niño pequeño. 
Zuru , su esposa,
Cide Humet , viejo.
A b d a lá, Rey de Marruecos, 
/íkuztuz f Moro, viilmo.
Z). Bultbasar MandJSf del Habito de S .Juan , 
Turin  ,  su criado.
D . Paulo L a za ris ,  Maestre de San 
E l  Buen Geoio , de ^ngel.
E l  M A  Genio ,  de Demonio,
Un Morisco.
Soldados ,  y  Músicos,
J O R N A D A  P R I M E R A .
Tocan caxat , y trompetas ,  y  arriendóte una tienda de campaña se verá en tUa el Vrin*  ^
cipe y vestido ó  lo M oto  ,  leyendo en un libro ,_y delante un bufete ,  en que habrá adereza 
de escribir ,  luces ,  y algunos instrumentos matemáticos ,  como son ,  globos, 
esferas ,  y  compás ,  y  á  su l(fdo Cide Hamet en pié.
Z)ent, * y  palabra*
Vase,
discurrir conmigo un rato.
Cid. A d v ie rte , scfior. P rinc. Y a  advieito: 
mi Maestro eres ,  y  no sabes 
responder á mi argumento: 
y  asi j he de ver ,  si y o  á mi 
me respondo.
Cid. Mucho temo,
que este entendimiento tuyo 
te quite e l entendimiento.
Princ. En tanto que ei numeroso 
Exercito ,  en el silencio 
de la  noche ,  de las marchas 
cobra e l fatigado aliento, 
para saludar mafíana 
los altos montes soberbios, 
que verdes vallas de riscos, 
son entre F ez  , y  Marruecos, 
en venganza (ó en castigo 
diré mejor) del pretexto, 
con que Marruecos á F ez 
intenta negar el feudo, 
que hereditario han gozado 
casi immémoriales tiempos, 
por timbre de su Corona, 
los blasones de su R eyno.
£n ta n to ,  digo otra ve z ,
que guardándoles e l suefia 
abanzadas centinelas, 
en zozobrado sosiego 
descansan muchos dormidos, 
en i'é de pocos despiertos.
Y o  ,  que General del R ey 
mi padre ,  á quien obedezco, 
(b ien  que contra mi di¿íameo, 
por inclinarme mi genio 
mas á la paz del estedio, 
que de la guerra al estruendo) 
acudiendo en una parte 
á la  ley  de su precepto^ 
quanto á las armadas huestes, 
que en nombre &uyo gobierno j  
y  en otra á la inclinación 
á que me llama mi afe£to, 
quanto á mostrar que no embotaa 
á las plumas los aceros, 
hurtándole á n>i descanso 
horas ,  á tanto desvelo 
he de v e r , si sin faltar 
al encargado manejo 
de las armas ,  acudir 
tambicu S las letras puedo, 
eu prueba de que no implican 
amigos ,  valor ,  é itigenio.
Pero qué mucho que viva 
A
i  estas v lg t'H is  atento, 
s) una ttia x iio ^ j un dogma^ 
que en e l A Jcoiáii eocuentío, 
siempre que i’e leo  ,  me hace 
tan graái tuerZi3 f  que ni duermo^ 
ni sosiego , t)X dc^scanso 
e l rato que do le enikm lo.
Y  a&i,  duxando otras A ries, 
de quien ccn'.ra e l cc!o saeio 
usar ,  por ser e l inútil 
Vicio que mas aborrezco, 
ctm o son las siempre doctas 
Matematicas ,  siguiendo 
á ellas la curiosidad 
de varias Lenguas , intento 
hoy eo mas alta lección 
ocupar el pensamiento : 
corrido que no halle 
en el Arábigo Texto 
del gran Profeta de A lá  
un raro sentido ,  siendo 
asi que hasta hoy no se ha hallada 
M orabito tan experto, 
que en su luteligencia no 
.loe dé el lauro ,  conociendo 
que en la L e y  fuera , á no ser ' 
y o  su Principe ,  e l M aestro;
Cide Hamet lo diga , pues 
lo  es , y  cada dia le venzo.
,L e e .  D el Imperio de Sa'án 
( d ic e )  solan»ente fueron 
M a r ia , y  el Hijo suyo, 
tan divinamente exécnptos, 
que no pagaron el graude 
tributo del Universo.
Rcprer. Dos razones de dudar 
ofuscan mi entendináento 
siéo'pre (y a  lo dixe antes) 
que á i‘Sia proposicion llego , 
corrido (también lo d ix e) 
de que no la  comprehendo*
L a  primera es ,  no saber
qué tributo le debemos
al Imperio de Satán
todos , pues debiera cuerdo
el Profeta ,  para dar
á la razun fundamento,
asentar qué Imperio es este,
y  qué tributo ,  primero
que llegar á la e;<émpc»on
de los dos , pues no sabiendo
que Imperio es , qué prueba que haya
quien se libre del Imperio Ì
.Y  quando por asentado
principio omitiese e l T esto
que á Sa-án debemos todos 
pagar tributo (ahora entro 
en la segunda razón 
de dudar ) qué ley  ,  qué fuero 
lloró á esta M aría ,  y  su H ijo? 
y  qué Hijo ,  y  Maria son estos ?
Que aunque es verdad que no ignoro 
quti los Chri&tianos tuvieron 
á Christo ,  Hijo de M aria, 
por su Profeta ,  no cieo, 
ni creeré ,  mientias que no 
me lo  d iga algún portento, 
que son ellos de quien habla 
nuestra Escritura , supuesto 
que no había de dar mas lustres 
á su P ro fe ta , que al nuestro.
Y  a s i ,  dezo en una parte 
e l no pensar que sean ellos, 
y  en otra por asentado 
principio el tributo ^.»xo, 
y  v o y  á la excepción ,  en que 
desta manera argumento;
Si se pudieron librar 
Hijo , y  Madre , sería cierto 
ser en virtud de pod»r,
6 en virtud de privilegio:
Si de poder ,  quien podia 
tenerle contra el Infiarno, 
que no fuese A lá  ? Y  si fue 
de p r iv ilè g io , es lo mesmoj 
pues i '.lo  pudiera darle 
quien ]>udo tenerle : luego 
solo A lá  ,  y  quien A lá  quiso, 
tendría Igual prcdican»ento :
Ser A l á ,  no puede ser 
sin gran rcpugm ncia ,  puesto 
que A lá es Dios , y  Dios es ente 
en sí , y  por «í <.c s í mesmoj 
y  quien dixo Madre ,  y  H ijo, 
dixo humar.o nacimiento: 
con que en la porclon de humano 
solo cabe ser exémpto, 
puesto que en la de divino 
biep claro se estaba el serlo.
En llegan 'o  á esta razón, 
de que haya de dar supuesto, 
que (coHio divino) pueda 
romper de Satán los fueros, 
y  como hum aDo ,gozar 
e l triunfo del rompimiento, 
divino á un tic-mpo , y  humano, 
tan rendido me confieso 
á la duda , que por no 
darla de mi el vencimiento, 
qne e l suefio s e a , y  ao ella
quien
quien me v e o z a, le  agradezco.
A  ti ( ó im agen de la muerte ) 
com o solo  eo quien esp>:io 
la  solucioD de mis dudas, 
m is sentidos encom iendo.
Quedase dormido ,  y salen luchando el Buen 
Genio f con alusión en su vestida de Angel-, 
y el M al Genio en el suyo 
de Demonio,
Buen Gen. Dónde vas?
Jfíal Gen. Dónde he de ir ? 
si soy e l reprobo G to io , 
que con peí misión de D ios, 
e l alvedrio pervierto 
de ese Principe Africano, 
quando rendido le  veo 
mas a l sueño ,  que á la duda, 
investigando misterios, 
en que va  tanto á mis iras 
DO entre su conocimiento, 
sino á infundirle ilusiones, 
que entre la duda > y  el sueño, 
le  impidan e l discurrirlos, 
quaiito mas e l comprehenderlos.
Buen Gen. Con tu misma razo if,  contra 
tu misma razón intento 
detenerte el paso ,  pues 
e l Genio elegido siendo 
^ o  de Dios ,  que en su alvedrio 
también la inspiración tengo>
(que D ios aun á los Infieles 
no les niega A ngeles buenos ) 
me toca que no confundas 
con fantásticos objetos 
de sus morales virtudes 
los iluminados lejos.
M al Gen. Y a  sé que igualmente asiste 
D ios al fiel , y  al infiel  ^ pero 
aunque lo  sé ,  y  sé también 
que al mas barbaro, al mas ciego, 
á  quien d o  llegó  la clara 
luz de su conocimiento,
110 le queda á deber nada; 
pues como se adorne cuerdo 
de las virtudes morales, 
á le y  natural atento, 
aun de morales virtudes 
le  dá temporales premios, 
y a  en V i t o r i a s  , y a  en riquezas, 
y a  en dignidades ,  ya  en puestos, 
y a  en sa lu d , y a  en larga vida, 
y a  en fin en otros aumentos ^  
con todo ,  00 has de negarme 
hoy la acción que contra él tengo> 
pues rèproba Secta sigue.
y  esiá en su aborrecimiento^ 
según presente justicia.
Bít¿n Gen. £s veidad $ isas no^ - por es0 
he de perd:r la esperanía 
que de sus mejoras tengo^ 
porque siendo ,  como es, 
aquese heroico mancebo 
tan nada entregado al óclo, 
tan todo dado ai desvelo, 
tan aflicto i  la justicia, 
á la  piedad tan afeéto, 
tan tenipUdo en los enojos, 
tan hunálde en los oo¿Cíjuios, 
tan de la verdad aruigo, 
tan á la  mentira opue.-'c*; 
tan prudente , tan afable, 
tan lib e ra l, tan modesto; 
y  en fia ,  tan contiario i  quant» 
turba el natural derecho, 
bien fio que ha de ilustrarle 
D ios ,  por especial decreto, 
tanto en bienes temporales, 
que pasen á ser eternos.
M íil Gen. Antes que de tanta caus« 
llegues á ver el efecto, 
y o  le sabré pervertir 
con tal desvanecimiento, 
que olvidado del estudio, 
no ande acaudalando medios 
para otras felicidades i 
á cuyo fin ,  pues que tengo 
y a  inspirado al valeroso 
Abdalá ,  R ey de Marruecos, 
que al oposito le  salga, 
lograré que de su encuentro 
e l triunfo le desvanezca, 
para que en su veocimiento 
tengan premio esas virtudes 
temporal ,  sin que su zelo 
á que sea eterno aspire.
Buen G enjVi^Q M ii yo  á ese mismo tiempo 
{ repreácntí^io los dos 
de su Bii<>n Genio , y  M al Genio- » 
exte-iormente la  lid, ^
que arde interior en su pecho) 
zozobraré tus api lusos, 
y  turbaré tus trotVos, 
sacando de sus azares 
sobrenatural acuerdo, 
que á la primer causa acuda.
M al Gen. Pues toca al arma ,  que presto 
verás de la  competencia 
nuestra e l fin , á Abdalá oyendo, 
y  á sus g e n te s ,  bien que ahora 
solo en lejanos acentos.
A z  A
^  unii parte defitra coxos ,  y  voces muy 
baxat f corno qua se in à lo lejos. 
Unos. M jcfa  el Piincipe d i Fez, 
y  viva  c l Rey de Marruecos.
Buen Gen. También oirás tu de estotra 
parte ,  á fin de mis iatentos. 
otra parte atabaJilios ,  tPitim ias ,  y di- 
cen en voces altas.
Otros V iv a  nuestra invicta Reyna, 
y  viva  el P/incipe nuestro.
/í/íj/ G 'h. Pues aJ amia.
Btéeti Gen. Pu^s al amia.
M al G^n. Y  vea el uiund«.
Biun G  n. Y  mire el Cielo.
Los dos. Su interior ,  y  e íterior lid , 
unos , y  otros repitiendo.
Vnos. M'jera el Principe de F ez, 
y  viva  el R ey  de Marruecos.
Otros. V iv a  nuestra invicta Keyna, 
y  viva e l Principa nuestro. 
franse los dos , y despierta el P fin c ip e ,  
como despavorido.
P rinc. Qtié breve instante el descanso 
se me permitió ! qué es esto, 
q\ié nuevo rumor de araias, 
de salvas qué rumor nuevo, 
a l primer albor del día, 
nombres ,  y  sombras rompienda, 
sobre que dormido vea, 
quieren que sueñe despierto?
Si era arma ,  có'tio no hace 
mí gente mas nioviraiento, 
datido á entender ,  que yo  sola 
debo de escucharla al viento?
Y  si alegre salva , cóaio
no hay quien me d>ga á qué efecto?
O la ? nadie me responde ?
Tocan lus ckirimias ,  y  aiat>alillcs , y  di­
ce dentro Zura.
Z.ira dent. Ninguno llegue primero, 
que yo  ,  á ganar las albat
Sal<‘ Jodo el acofupanumìèTnrqu^ pueda ,  y  
^^á^irás Z  ira con espadu , plumas ,  v ben- 
,  y M uhy  , nitío ,  con ben­
gala , y  espado.
Princ. Hermosa Z a r a ,  qué es esto?
Zara. N o desdeñes con la duJa, 
dulce esposo ,  amado diicfio, 
la  fi.u:za , pues no puede 
ser sino el rendido afecto 
de hdb?r para tanta aus^^ncla 
faltado y a  el siifritnicnto. 
y  s ’endo asi (tu  lo sabes) 
que en Lis guerras que tuvieron 
¿ e  Túnez las reveladas
islas con luí padi<6 ,  fueron 
en los piimeros albores 
de mis anuocios primeros 
las trompetas mis arrullos, 
y  las caxas mi< gorgeos, 
tanto ,  que muerio mi padre, 
y  mí hermano ,  infante tierno, 
hubo de estribar en mi 
de tanto e^candalo el peso, 
sin que agoviase mi espalda, 
sh) que doblase mi cuello, 
ni el tesiHi de sus violencias, 
ni de sus sañas el riesgo, 
hasta poner á mi hermano 
en posesíon de su R eyoo: 
Cómo puedes ignorar, 
que aquel heredado aliento, 
en que n a c í,  y  me ciié , 
alimentándome al fuego 
de los cañones á rayos, 
y  de la polvor^ á truenos, 
sea quien me lacihte 
veuir en tu seguimiento?
Y  a s i ,  viendo que tu padre 1 
las levas que quedó haciendo 
para reclutar tus tropas, 
y  para doblar tus tercios, 
habia de encomeiidailas 
á Cabo ,  cuyo denuedo 
te acor>;pañase en la lid , 
te asistiese ca el consejo, 
quien como y o  ? le propuse, 
y  añadiendo el llanto al ruego, 
á repetidas instancias 
de rai amor lo  oforgó ; pero 
qué muger entaó llor¿nJo, 
que no saliese venciendo?
Con que á rebaccr lus Bsqiiadras, 
á guarnecer tus pertrechos j 
y  en fin , á morir confi^^o, 
soy y o  ,  Mafcomct, la que vengo, 
lrayeu3ote ,  porq^ie veas 
quanto tus huestes aliento, 
á M uley Mahomet ,  que hijo 
tuyo ,  y  mió ,  sea ,  espero, 
nuevo Escanderbec de Europa, 
de Asia Saladino nuevo, 
cuyas tremoladas plumas, 
imitándote en los hechos, 
como en el nombre te imita, 
remonte su altivo vuelo, 
hasta desplumar las alas 
del aguil.i del ÍTTiperio.
Jfful. Quanto mi madre de mi 
se promete ,  te prometo
cuto-
V e  Don
ÌOinpUr y o  , y  mas ahora, 
que huojilde tu irano teso , 
porque el alieuto del labio 
dé a l corazuD tuas aUento. 
^rinc. Bien pensarás , bella Z w a , 
q.ie á tan n»ble ayroso estremo 
rie a m o r, no menos ayroso, 
y  noble agradecimiento 
deba responder ? pues no, 
que aunque es verdad que
la  fineza ,  en ella  nada 
es ,  Zara ,  lo que te debo.
Z a 'a ,  Nada me debes?
Prirtc. N a  Zara. Cóm o ?
P rin c. O y e  ,  si quieres saberlo. 
Tan como esposo te estimo, 
tan como amante te quiero, 
y  tan como amante esposo 
te idolatro ,  que sospecho 
que desde M oro á Gentil, 
apostata mi deseo 
hoy p a sa , adcr^indo á Palas 
en la  hermosura de Venus. 
T estigo  desta verdad 
la  ley  sea ,  pues teniendo 
della permisión ( qut«:n duda 
que seria al justo efecto 
de que uuestra Religión 
siempre fuese en mas aumento?) 
para admitir mas esposas, 
que una , ni aun el pensamiento 
se atrevió á hacerte ese agravio, 
disunandome el que siendo 
un contr&to natural 
e l del primer casamiento,, 
se ofenJa con el segundo» 
porque cómo esperar puedo 
honesta té de una esposa, 
que ve ,  al entregarme entero 
todo un cí>ra2on ,  que yo  
se la pago con e l medio?
N i como puedo tampoco, 
traydoraniente groacro, 
sin que sea estelionato 
d : amor , á segundo dueño 
dar lo  que al primero d i? 
y  mas quancio in  el primero 
tan bien bailado e&.á amor, 
tan ufano ,  y  tan contento 
como el mió ,  qdc á otro biea^ 
á otro cariño ,  otro empleo 
no aspira ? iVIira si di£e 
bien en que nada te debo, 
pues quien lo  que debe paga, 
queda de ia, d^uda ab$uelto«
Pedro Calderón de la Barca,
Zara. Con dos razones la  íiaa 
cortesanía agradezco; 
ima ,  e l desengaño -, y  otra, 
que sién d olo , llegue presto; 
porque y a  desconfiada 
del no merecido ceño 
en que nada me debias, 
estaba eutre mi diciendo.
V entr. V iv a  A b d a lá , y  M ahom et muera, 
agradezco Zura. Miente e l alevoso acento, 
que creyó que tal decía,
Prtfic. N o hagas del acaso agüero.
Zara Cómo n o , si al escucharle, 
absorta ,  y  confusa tiemblo?
Lfentro caxat ,  y clartnet.
V ent. Arma ,  arm a, guerra ,  guerra. 
Prirtc. Ahora no es devauéo, ap,
supuesto que lo  oyen todos:
H á de la  Guardia ? qué es eso ?
Sale Cide H am et, y trae á  A lcuzcuz Mo» 
ritió ridiculo.
Cide. Las centinelas ,  señor, 
que abanzadas en los puestos 
estáu de las avenidas, 
á lo  largo úan descubierto 
armadas tropas (h  infantes, 
y  caballos ,  solo aquesto 
supe hasta aqui ; pero en tanto 
que batidores ,  que fueron 
á tomar v o z , informados 
buelven ,  por no perder tieospo, 
te traygo aqoeste V illano, 
que viene del monte huyendo, 
de quien podrás inform arte;
. que aunque rustico ,  y  grosero 
M orillo ,  al fiu Baharí eu trage, 
y  lengua ,  con todo eso 
te dirá lo que en él vió.
A /r. Qué querer decir aquello
de Baril M oiilio  ? habiadle *
b en, que real por m a l, ser menos 
me estar MoriUo Baril, 
que 'estar vos Morazo vejo.
Cide. M irad como habíais ,  que estáis 
en presencia del supremo 
Piincipe de F e z ,  M uley 
Mú|fioaiet. A/c. A  decir bolvedlo, 
que ser mo-ha algorevia , 
para prendina tau presto; 
quien d ecir?  C*dc. Muli y  M ahomet, 
Priucipe de z. A le . -i un miedo 
traer hasta aqui , ya son dos.
Pr/»c. L legad ,  y  no temáis. A l f .  E so 
conmego cabado estar.
Utas ng cabad.0 ctomego*
Prt’íKi.
Princ. Cómo ? ^ Ic . Como me gacxec 
liegar , é no llegar ,  vendo 
que DO saber como habiadle 
con debido eat<itoeoto 
á sinior Mulo Mcthoma,
Piinciplo de Pez. Hace que se oxf. 
tr in e . Teñiros,
y  cobraos. ^ Ic. M al poder 
cobrarme , si no lue presto. 
tr in e . Cómo os ilainals? ^ /c. Alcuzcuz, 
JPrinc. D e dónde sois ? ^ Ic . Dese puebro^ 
que entre Berruecos ,  y  Pez,
DO ser Pez ,  ni ser Barruecos.
P rinc. A  dónde ibais ? ^ ¡c . A  por lenia. 
Pritic. D e quién huis? ^ Ic . O ir atento;
Me jom eato > é me moger 
de seuiaoa ( y a  saberlo, 
que mogeres por semanas 
servir á marido ) haccado 
un haz de lenia estar ,  quando 
oir en repeniidos ecos 
e l tan tan de los tabalos« 
y  e l tun tun de los trompetos: 
bolver los ojos ,  é ver 
por todos los vericuetos 
de esotro parto del monte^ 
tantos de los caballeros, 
é tantos de los iafantos, 
y  delantandose delios 
unos trompas ,  ver tamben 
que ir ,  ó matando ,  6 prendendo 
otros leniadores : me, 
qite mirar peligro cerco, 
jom ento, é m oger dexar, 
y  escorrlr j  y  pus que liego 
á  pes de slnior Principio 
de P e z , q jc  mandar ,  le  ruego, 
bolver jornento ,  é moger, 
é, si es mocho pedirle esto, 
la moger les perdonar, 
como bolver e l jomeftto, 
que é l ser solo ,  y  ella no, 
que otras tres ,  ó quatro tengo.*
Dent. Arma ,'arm a ,  guerra ,  guerra.
Cide. Y a  los batidores nuestros,
trabada la escaramuza, ^  caxa,
obligados de! exceso, |
butlven tomando la carga.
Prific- Pues salgan á socorrerlos 
las compañías de guardia, 
mientras que con todo el grue$o 
y o  al oposito l?s salgo:
T u  , Zara ,  eu tanto que bueWo
á (i:í< ojos vito iioso,
con M uley espera ,  haciendo
retén la gente que traes, 
para que eu qualquier suceso 
la  retirada, asegure:
Toca al arma. f^ate ,  y  tocan caxn» 
Zara. Cómo es eso > 
de que yo  me quede ,  quando 
tu le empeñas ? á qué vengo, 
sino á vencer ,  ó morir 
contigo ? en mi seguimiento 
vengan mis tropas ,  quedando 
dos compafiias ,  á etecto 
de hacer escolta í  M uley, 
á quien en la  tienda dexo, 
con orden de que no salga 
della : T oca al arma. Vate,
Muí, Viendo Ijas caxat,
que tu no guardas el orden 
de mi padre ,  y a  no debo 
guardar e l tuyo ,  un caballo 
me dad ,  que disculpa tengo,
DO obedeciendo á mi padre, 
bÍ á mi madre obedeciendo, 
que de mi padre seguí, 
y  de mi madre e l exem plo. Vate* 
Dent. unos. Arma ,  arma.
D ent, otros. Guerra ,  guerra.
Fingese dentro la batalla ,  y  tocan caxar. 
Unos dent. V iv a  Fez.
Otros dent. V iv a  Marruecos.
^ Ic. Bono andar e l caramuza: 
qué tocarle á Alcotcuz ? pero 
á  Alcorcuz ,  que á degeridos 
oler á estas horas penso, 
qué tocar ,  sino escondido 
e s ta r , hasta ver soceso? 
qué A lá  mejorar el horas, 
ben que en sus mejoras temo 
que el moger perecerá, 
é no pacerá e l jomento. Vase. 
D ent, Arma ,  arma ,  guerra ,  guerra. 
Tocan las caxas , y  trompetas ,  y salen loi 
dos Genios ,  cada uno por su parte. 
Buen Gen. A  poder tu estar contento,
<5 qué contento estarías,
al ver quanto en ese encuentro
se declara la fortuna
por M uley Mahomet! MalGen, E s cierto^
pues con acuesto le pago,
como diximos primero, Caxas»
de sus morales virtudes
el merecido talento,
sin que á mejor premio aspire.
Buen Gen, N o lo  imagines ,  que esto 
podrá ser ,  mudado el trance.
M al Ge», Qué ?
Buen
‘Buf.n G 'n . Que algún mortal acuerdo 
Ití llame á la  primer eausa. 
iHai G  ’»- Cómo ? Buen Gen, Asi.
L/úpciran dentro ,  y dice el Principe, 
P n n c .  V.iledn e ' ,  CieKís!
¿i2ui Gen. £n la  colina ¡ de doode 
estaba distribuycodo 
los ordenes ,  desmandada 
bala e l caballo le ha muerto.
Buen Gen. Y  despefiado de esotra 
parte del monte , cayendo 
viene. M al Gen, Bien le favoreces, 
si es muerto M uIey^nc«G e«.N oes muerto. 
Ma¿Gí:n Adonde v¿s?BuenGen. A  ampararle, 
pues á mi cargo le tengo.
D esde lo alto cae despeñado el P rin cipe,  
y  viene ó  dar en tos brazos de los d9s, 
y habla ,  como que no los ve»
^ a l  Gen. Porque do te deba á  ti 
la  vi<te ,  á mi pesar ,  liego  
también yo. Princ. Cruel tortuca, 
fe liz  ,  é infeliz á un tiempo, 
cómo me das tan iguales 
ansias ,  y  dichas ? qué es esto?
I^al Gen. D ar tu M al Genio las dichas. 
Buen Gen. Y  las ansias tu Buen Genio. 
P rinc. Parece que respondido 
me hallo ,  mas de quien no veo.
Dentro las caxas ,  y dice Aodalé, 
j 9hd. Pues su CaUviillo les fa lta, 
á ello .-;,  soldados. Tsd. A  ellos.
P rinc. Esto es peor ,  que Abdalá, 
alentado en mi despeño, 
creyendo que muerto cayg o , 
buelve á en}bestir n)as soberbio, 
y  mi gente desmayada 
se pone en fuga , diciendo.
Cide dent. Soldados , á retir,ir, 
pues falta e l Principe nuestro.
Zara dent. Qué es retirar ? por su falta 
debeis seguirme ,  pues quedo 
en venganza de su vida 
y o  ,  heredera de su esfuerzo.
Princ. La ve a  de Zara es aquella, 
y  cómo (ay  infeliz ! ) puedo 
dexar en defensa suya 
de dar la  vida ? Muí. dent. Qué es esto, 
soldados ? asi dexais ‘
á vuestro Principe en medio 
de tanta enemiga hueste ?
Princ. Mas ay de mi ! qué es aquello ? 
no es la  voz de M uley ? si, 
y  él e l que osado ,  y  resuelto - 
se atreve á morir matando?
Cómo i  am paiatle ao lleg o .
matando ,  y  muriendo y o ?
Zura dent, Aqui ,  soldados.
P rinc. Mas ,  C ielos,
cómo he de dexnr á Zara? 
á ella  acudiré primero, 
que es la mitad de mi vida.
MuL dent. Sol<1adúS aqui.
P rinc. Qué intento?
que é l es la mitad del alma.
Zara. A y  de m í! Princ. Y a  ,  Zata ,  buelvo 
á ti. Muí. A y  de oii!
Princ. Y  á t i , y  tod o; 
pero en vano lo  pretendo, 
que á uno ,  ni á otro permite 
que pueda acudir lo  espeso 
de tanta intrincada brefía:
Quién se vió tirado acero
de dos tan fuertes imanes,
qae por ir á ambos ,  suspenso
se e s t é ,  sin ir á ninguno? La caxa,
Y  pues del imán me acuerdo,
trayendome á la  memoria
la  ambigüedad deste empeño
el sepulcro de mi grande
Profeta ,  que está en el viento
fixo ,  en fé de su atractiva
violencia ,  para él apelo.
Alegrase el M al Genio ,  y  el Bueno, se 
entristece.
Grande Profeta de A lá , 
solemnemente te ofrezco, 
y  con voto revalido, 
á Meca ,  tu antiguo Tem plo, 
ir en peregrindcioD,
. si la  maraña rompiendo 
destos montes ,  los socorro. Vase.
Suena dentro la caxa ,  y  ruido de armas,
Dent. Arma ,  arma , guerra ,  guerra.
A b A  A ellos ,  soldadlos. Tod. A  ellos.
M al Gen. M ira á que buena primera 
causa le lleva  el eo>pleo 
de sus ansias , pues el voto 
á SM mal Profeta ha hecho.
Buen Gen Auiique es Religlun errada, 
y a  es R eligión por lo  menos, 
que de su Bueo Genio dá 
indicios ,  mostrando en eso 
la  piedad de su engañado 
corazon j pero dispuesto 
para mas perfectos votos. Caxas.
M al Gen. Quando serán mas perfectos?
Buen Gen, Eso solo Dios lo sabe.
M al Gen. Pues quede e l trance suspeaso 
ahora de la batalla, 
que con vexle v iv o  ,  ha bueUo
á encenderse mas sañuda.
Buen Gen, Norabuena ,  y  sea dici^fldo 
nnos ,  y otros ,  hasta que 
osas claro lo d iga e l tiempo.
Uhot dent. Arma y  aima.
D ent. otros. Guerra ,  guerra. 
í7« w .V iva F ez. O írox.Viva M:irruecos.¿^/«/5, 
i^ale D , Batthasar Mui^u.:Sf del Hat’Uo Ue San 
Juan  ,  coa button ,  y banda ,  y lurin^ 
soldado.
Balth, N o te caftses , que no has de ir. 
Tur. Eso es ,  jüro á Dios ,  querer 
deslucir ,  y  d<?shacer 
mi opiuion : qué ha de decir 
IVlalta de mi ,  ¿i me ve , 
pesar de quien me engendró, 
quedar en su Corte ,  y  no 
ir  contigo ,  quando en fé  
de tu sangre ,  y  tu opinion, 
hoy e! Gran Maestre íia 
las costas de Sorbería, 
y  honor de la Religión, 
sino que debo de ser 
algún mar.drla ,  y  que temblando 
me quedo de miedo ,  quando 
sabes tu ,  ü  debes saber, 
que en todas las ocasiones 
que te h as, voto á D io s,  hallado, 
siempre me has visto á tu lado 
cumplir mis obligaciones?
Balth. Que siempre osado anduviste, 
y  valiente ,  Turin ,  yo  
lo  confesaré j mas no 
confesaré que cumpliste 
tus obligaciones. Tur, Pues 
en qué falta me has hallado?
B alib. En que nunca es buen soldado 
quien buen Christiano no es.
Si quanto en tus labios noto 
es maldición cada aliento, 
cada voz un juramento, 
y  cada palabra un voto.
S i quando te he menester, 
y  no es cárcel donde llego 
á  hallarte ,  es casa de juego, 
ú de perdi:ia muger.
Si en mi vida no te v i  ' ^
Rosario , ni devoclon,
de tí qiié satisfacción
tener puedo ? y  siendo asi
que por haberte traído
de la Patria ,  he tolerado,
con verte mal inclinado,
el no haberte despedido,
por e l prudente temor
que aa euaza tu despeño,
pues quien es malo coa duefio,
sin dueño será peor:
será bien ,  pues que conmigo
no has de Ir ,  que te resuelvas,
y  que á Saboya te buelvasj
porque en la empr»sa que sigo,
qae es dar vista á las riberas,
en c o rs o , de Berbería,
donde el Gran Maestre me embia
G cn eial de seis Galeras;
y  donde, aunque es justo el zelo ,
no hay seguridad alguna,
porque traiiCes de fortuna
correo á cuenta del C ie lo ;
de ti no son miedos vanos
pensar contra sus decoros,
qué hará un christiano entre Moros,
que aun es Moro entre Christianos?
Tur. Quando de los dos ,  señor, 
se haga Comedia ,  será 
e l titulo que tendrá, 
e l A m a Predicador.
Cuerpo de C hiisto ,  por qué
eso has de temer de mí,
si toda mi vida c í,
que e l que bien ju r a ,  bien cree?
Y  quan.io lo temas ,  di, 
qué buena piedad será, 
porqus no reniegue allá, 
querer q«d reniegue aqui?
Que á ra‘.os perdidos juego, 
es verdad ; mas te ha faltado 
a lgo  que haya y o  jugado?
Y  si á esotros cargos llego 
de haber sacado la  espada, 
y  estado preso ,  has oído 
pendencia ,  que no haya sido 
bien reñida ? Si me agrada 
esta ,  ó aquella muger,
es mas ,  visitar á alguna 
(de tejas abaso) que una 
pesadumbre de placer?
Y  en ñ o ,  propuesta la enmienda, 
de que desde hoy »eré
menos malo ,  y  que pondré 
á  todos mis vicios rienda, 
te v a m e  ,  por D ios ,  contigo, 
y  si mejoras no ves, 
podrás embiarme de&pues.
O  advierte ,  si no consigo 
e l ir tomo tu criado, 
que soldado sentaré 
p la z a , ó algún lance haré, 
eou que vaya por forzado;
p o í-
porque apartarnos los dos, 
á la  tierra yo  ,  y  tu al mar, 
no ha de ser  ^ y  sin juiar, 
uo has de ir siu mi ,  voto á Dios. 
Baitb. Butíu modo de enañeiida' es ese. 
Tur. L.i lengua se fue uo mas.
Bal*b Si la palabra me das:
P ’ 'o  1» plática cese,
q.ie sale el Gran Maestre. *
Safe Don ^uan Paulo Luzarit con e! Habi­
to de San Juan ,  y acompañamiento 
de Caballeros,  y toldados.
Maest. Y a
que la Esquadra preveoida, 
tripulada ,  y  guarnecida 
de gente , y  d chusma está, 
no hay que e»p-tar ,  Üalthasar, 
y  mas quando de&a sierra 
encrespan vientos de tierra 
blandas espumas al mar.
L os avisos que he tenido 
son , que Túnez armar trata 
á A lam í ,  el mayor Pirata, 
que estos mares han tenido.
En su busca vais ,  y  espero 
que ponga á su orgullo espanto 
vuestro valor ,  y  e l de tanto 
Religioso Caballero,
Como os acompaña : Muestre 
vuettro espíritu gallardo, 
que sois ,  Mandas ,  Saboyardo, 
y  es Saboyardo e l M aestre, 
que esta Caravana os fia ;
B olved ,  pues ,  por la  opinion 
de toda la Religion, 
de vuestra patria ,  y  la mia.
BaJtb. Si en favor tan singular, 
sefíor ,  mis dichas entablo, 
como e l de Don F re y  Juan Pablo 
Lazaris , y  Castellar,
Maestre , quando á dar vaya 
muchas vidas que tuviera, 
aun fueran pocas : tercera 
vez  es e s ta ,  que esa playa 
General suyo me v e , 
y  aurque en las dos he tenido 
la  dicha de haber venido 
con reputación , no sé 
que me dice el corazón, 
que A strologo suele ser, 
de que en esta he de bolver 
aun con mas reputación.
Tur. Sola una cosa podrá 
hacer no suceda asi- 
Maest. O  Turin ,  qué es ?
Tur. Que á mi
DO quiere llevarme allá.
Macst. Pues en qué le h»s enojado?
Tur. St)Io en r .f i ir ,  en jugar, 
enaiuoiar ,  y  jucar, '' 
que otra taha no me ha hallado.
Muest. Q  ié viitud ! Pues Ilsotijero 
e l mar ,  no hay ola que muevd, 
á zirp ar pieza de leva 
dispare ,  y  venid , que qiúffro 
veios embarcar. Ba(tb. Los Cielos 
vida j gran sefior , es den.
Jffuett. Y  á vos os traygan con bieo.
Tur. Y  en qué paran mis reaelos?
hay iudulto ,  6 hay ultraje?
Balth. En que á ver la enmistida pruebe. 
Tur. Me a l.g ro  ,  el diablo m t lleve.
Unos dent Buen viage.
Otros. JBueji viage. Transe.
Un un iaio dentro canta la musica y  en 
otro las c a x a t ,  y tromptttis j y talen lue-- 
go ei Rey ,  Zara , el Principe , y  Muley, 
su hijo ,  Abdalá  ,  y otros Moros de 
acompuñíWiicnto.
Unos. V iv a  e l grau Wahomet. Mus. V iv t .  
Unos, y  por sabio , y  valieate.
Mus. Y  por sabio ,  y  valiente.
Unos. Ciñan su augusta frente.
Mus. Ciñan su augusta frente. '
Unos, Sacio el la u re l,  pacifica U  oliva. 
Mus. Sacro e l laurel , pacifica la oliva. 
Tod, V iva  el gran M ahom et,  viva.
Rey. Y a  que eu aquesta quinta,
que busqu.xa el Abril ,  y  el M ayo pinta, 
adelantando gozos ,  aí camino 
salirle á recibir mi amor previno, 
mientras F ez en triunfal carro le vea, 
digno á sus hechos ,  vuestra salva sea, 
la  militar mezclando ,  y  la festiva, 
quien diga á voces : V iv a  Mahomet. 
Tod. V iva. La caxa ,  clarín ,  y  musica, 
Princ. Y a  que según su aviso, 
de la quinta diviso ^  ^
la  siempre verde esfera, 
donde mi padre recibirme espera j 
la  aclamación festiva 
no sea á mi ,  sino á Zara.
Tod. Zara viva. Caxa ,  y clarín.
Unos. V iv a  la b?lla esposa.
Mus. V iv a  la  bella espesa.
Unos. Que valiente ,  y  hermosa.
Mus. Que valiente ,  y  hermosa.
Unos. D e ambos esiremos se corona altiva. 
P rinc. Bien suena el v iva  Zara.
Tod. Zara viva.
B  Z.¡ra.
Zara. N o  á mi sola tampoco deis la gloria^ £ o  ese monte ,  que es 
fiv.'S de MuJey también es la Vitoria, 
ünoi. V iva  el fícriuuso Infante.
Mus. V iv a  el hermoso Infante.
Unoí. Que ob menos triuntante.
Mus. Que no -menos triunfante.
Unof £$ bien que nuestras ansias le reciban.
Tod. V iv a  M uley, y  Zara, y  Mahon.et vivan.
Rey. Dame , Mahomet ,  Jos brazos ; 
tu ,  bellisitiia Zara,
^ ¿razaios con:o ¡os nombra. 
l le g a  también \ y  vos ,  ó prenda cara, 
pues sois el nudo ,  que con duiees lazos, 
une un amor ,  qae estaba ea dos pedazos 
llegad ,  llegad  al pecho, 
que aunque parezca que es palacio estrecho 
para tres voluntades, 
llenan ,  pero no ocupan ,  las verdades; 
y  lo  son las de amor tan verdadero, 
que dividido en tres , se queda entero.
Princ. Hasta besar, señ or, tu invicta planta.
Zara. Hasta bolver triunfante yo  á tus ojos.
/»/«/.También yo,hasta ofrecerte mis despojos.
Princ.D e  tanto ttluuio.Zara.De V ito ria  tanta.
Mu¡. D e tan alto trofeo.
Los tres. L ogré la dicha , pero no e l deseo«
^¿>d. Quien no creerá ,  que al ver tan co­
mún go zo , 
mi desdicha se aumente á su alborozo?
» pues no , que rni desdicha ap.
aun es para callada mas ,  que dicha.
 ^Princ. Abclalá es el .jue miras prisionero, 
cuyo valiente espiiitu guerrero, 
cediendule el valor á la fortuna, 
llega á tus pies. ^¿>d Dond«',sl tuve alguna 
queja del h a d o , ya  la he remitido, 
que de tal vencedor ser el vencido, 
trae el dolor en trage de consuelo.
/Arrodillase.
Rey. Qué es lo que hacéis ? alzad ¡  alzad 
del suelo, 
y  ocupad de n>l lado 
e l superior lugar ,  que nunca el hado 
p^saí^debe el desden de la  persona 
al sagrado esplendor de la corona: 
y  ya  qi'e t^nto huésped generoso 
«1 efecto me dice venturoso 
d ‘ l trance de la lid ,  r-aber quisiera 
de que manera fue. Princ. Desta manera, 
i^ ue aiir>qiití y a  mucho delio habrás oído 
de popoiares voces, 
que e l vulgo suele adelantar velocesy 
menos defecto ha slcio 
que noticias que quedan empezadas,
;;ro&igaD repetidas ,  que ignoradas.
de F ez ,  y  Marruecos raya, 
restauraban tu¿> soldados 
las fatigas de la  marcha^ 
quando Zara de recluta 
lleg ó  : basta decir Zara, 
para que á decir no buelva 
•que v i  á Venus ,  viendo á Palas. 
Apenas ,  p u e s,  nos dió vista, 
quando á su festiva salva 
sucedierun los estruendos 
de las trompetas ,  y  casas 
de Abdalá ,  que valeroso 
en mi oposito ,  con gana 
do reducir nuestro duelo 
al trance de una batalla, 
valiente se opuso : dexo, 
que de la guerra galana 
trabada la escaramuza, 
bien como quando levanta 
poca chispa mucho Incendio, 
poco soplo gran borrasca, 
fuimos empleando tropas, 
fuimos empcñan.'io esquadras, 
hasta venir á entablar 
todo e l resto de las armas,
A  los principios ,  rompida 
la frente de su vanguardia, 
iba á cantar la  Vitoria, 
quando de la  ardiente aljaba 
del arco de la furtuna 
vibrada flecha una bala 
dexó Oli cabnilo muerto; 
de suerte ,  q'ie de la alta 
colina del monte ni centro 
me arrojó ,  no sé en que alas» 
pües quando Jel precipicio 
el goli>e ten.í , jui ára 
que me recibía Lt tierra 
amorosameote blanda.
E l pavor de mi caida 
tanto á mi gente desmaya, 
y  tauto á la suya alienta, 
que trocadas las balanzas, 
e l fiel , de infiel p e s o , hizo 
que una suba ,  y  que otra cayga : 
M al reparado del susto, 
mi gente v i desmandada, 
y  puesta en fuga , sin que 
tanto horror ,  confuslou tanta 
perturbase mis oídos, 
para que á ellos no llegára 
la voz de Zara , diciendo.
Zara. T raydora infame canalla, 
qué es retirar ? ol qué es
h9r
Üe Don Pedro
haber pasado palabra 
de que tu Principe es muerto? 
si antes ahora con mus causa 
debes lidiar , pues es mas 
lustre ,  mas honor ,  mas fama, 
que hasta aqui por e l blasón, 
desde aqui por la veaganza?
Princ. Dixo ,  y  de pocos seguida, 
quando de muchos sitiada, 
se empeñó eo los enemigos: 
subir intenté á ampararla, 
á pesar de lo  iotrincado 
de breñas ,  troncos , y  zarzas, 
que el paso me impeciian, quaodo 
coQ igual brio ,  igual saña,
M uley en igual peligro, 
de la otra parte en la falda 
del monte repetía.
Muí. A si,
vasallos ,  se desampara 
á vuestro Principe en medio 
d¿ tanta hueste contraria?
Prtnc. Y o  en dos partes dividido, 
queriendo acudir á entrambas, 
solo con que entrambas viesen 
que moria en su demanda, 
por en medio de las dos, 
venciendo de la  montaña 
e l ceño ,  intenté subir  ^
mas su aspereza era tanta, 
que á no proveer el C ielo 
dese villano ,  que estaba, 
de miedo de tanto asombro, 
escondido entre unas ramas, 
que me dixese. A le .  Sinior, 
s i querer sobir ,  mis prantas 
se g u ir ,  que me saber senda, 
por donde i  la cumbre salgas«
Prine. Sin él delante de mi, 
fuera imposible llngára 
á la eminencia j fineza, 
que para haber de pagarla, 
quise que venga conmigo : 
hasta aqui pudo la  fama 
haberte dicho , oye ahora.
Apenas ,  pues ,  de la alta 
cumbre mi gente me vió 
blandir de la cimitarra 
la cuchilla , persuadiendo 
mas la acción ,  que las palabras, 
quando el común alborozo 
de verme v iv o  ,  levanta 
tal alarido en mi gente, 
que bolvió desesperada 
á cobrarse ,  á tiempo que
la  de Abdalá ,  confíada 
de ser suya la vitoria, 
ai p illa je  se de^nanda.
D^-soriícnaclo él , y  yo  
recobrado (ó q< é bien ii^ma 
e l Gentil á la foituna, 
deidad de los hofi.bres varia ! ) 
pude ,  partiendo los dos 
entremos ,  que me arrastraban 
igualas , hacer en m^dio 
dellos tan grande niataiiza, 
que acudiendo á su .socorro, 
dóxaron desmauielaJ&s 
de arubos co&ta’os las fuerzas, 
con que pudo de iino 'Z.ira, 
y  de otro Muley ,  poosr 
en tal estrecho las Guardias 
de Abdalá ,  que prisionero, 
como ves ,  lL‘g a  á tus plantas.
Pero aunque tuinas , y  triunfos 
tan de estremo á e.5treni0 pa^aa, 
que desde un instante á otro, 
llora uno lo que otro cauta ^
00 en sus términos dexernos 
e l trance ,  que no hay humana 
acción ,  en que la divina 
mas absoluta no manda: 
d igalo el qu9 en el conflicto 
de estar tan aventuradas 
las dos vidas (quien vió  nunca 
hecha mitades un a lm a ? ) 
á nuestro grande Profeta 
ofrecí , si me ayudaba 
en defensa de una , y  otra, 
de su sepulcro á la Casa 
ir en j)eregrínaeion, 
donde en sus piadosas aras 
sea una lampara de oro 
ardiente mudo epigram a, 
que gerogliíico ^iga, 
quando.á ^ ^ ceu izas arda:
Mahomet ,^ r in c ip e  de Fez,
esta memoria consagra,
por su hijo en e l metal, ^ ^
y  por su esposa en la llama:
Y  a s i ,  pues queda Abdalá 
donde te suplico hagas 
con é l capitulacioiies 
tan benignameote gratas, 
que parezca mas que está 
en su patria ,  que en tu patria:
( porque esto de usar ,  señor,
'  de superiores ventajas, 
si en e l opuesto es blasón, 
en e l tendido es infam ia)
B  a da>
dame licencia de que« 
sin q>7e t.-n /»i obligación haya 
mora , ó pereza ,  á cumplir 
el v o ’u al punto me parla, 
tomando desde aqui á Tuii^z^ 
pues en otros puertus faiiao 
por ahora embarcacionvS, 
por tierra de mis jornadas 
e l itinerario ,  donde 
Jacimé , hermano de 
desde a llí la embarcación- 
me asegure ,  en confianza 
de que Alam i me comboye^ 
bien coD)0 niayor Picata, 
que de Grecia á Bt;rberia 
ha estremecido las playas 
del Adriático ,  á pesar 
de todo el poder de M alta.
Rey. M ahom et, cumplir la promésa 
justo es f. peio no con tanta 
priesa ,  que antes no repares 
fatigas , que en la campaña 
has tolerado , ya  al sol 
del A g o sto , y a  á Ja escarcha 
del Diciembre. Princ. Fuera error, 
que fatigas continua ias 
no h'^ -cen novedad j y  si hoy* 
el ocio las pune en pausa, 
e l descanso de hoy quizá 
será pereza mañana  ^
y  para qu3 no Jo sea,
 ^ Cide Hamct ? Cide. Qué es lo que mandas? 
Princ. Que mi partkia dispongas
luego al punto. Vate Cide Hamet, 
A le .  s«fr paga
de me servicio el me hacer
tu creado ,  que alia v a y a ......................
me has de pormetir , porque 
tCJ;Ci* mochisima j:,aria 
de ver á siuior M4l)oii)3, ' 
por si ctorg&r un dem».! 
que me tcH»?r que pedirte:
P n n c. Q;¡é es? A le . Me moger tener habla, 
m<^jpii(,dflio ser un bestia,
DO saber hablar palabra  ^
é pus e lla  pregontando, 
y  él no , b o lver podrá á casa, 
dcAsr que m oger se v e n g a , 
y  que jom ento me tra y g a .
Princ. ü i  á Cide Haniet , que conmigo 
á Mfrea luis de ir. Cesa santa: 
M oger , me ir á Meca ,  nientras 
tu de Ceca en Meca tandas. Vate, 
Zara. Y .i q’!C de tu padre e l ruego 
no te mueve ,  el aiio me valgtf;
■E/ gran Principe de Fe%.
M orabitos doctos tiené 
la L e y , pretextos no faltan 
con que á mayor recompensa 
conmutes e l voto. P rin c.ky  Zara, 
que nu hay Morabito docto, 
pues ninguno me deciara 
de nuesiio Alcorán un dogma, 
tras cuyo sentido vaga 
la  imaginación ; mas esto 
no es de aquí. Muí. O tra cosa haga 
por mi tu amor ,  que ni es ir, 
ui quedar ,  espera hasta 
solamente ver e l trlunto, 
con que la Corte te aguarda, 
porque dicen que está llena 
de arcos ,  músicas ,  y  danzas.
P n n c  Qué conib niño la  simple 
sencillez de tu ignorancia 
quiere que una vanidad 
mas ,  que una devocion , v a lg a ! 
solo por huir della ,  hiciera 
la  ausencia. Sale Cide Hamet*
Cide. Pues y a  te aguarda 
la gente que va  contigo 
puesta á caballo. Rey Con tanta 
priesa ha de ser la  partida, 
que aun una hora no descansas?
Princ. Si en tu obediencia ,  señor, 
fue pronta mi vigilancia, 
por qué en la d<l gran Profeta 
has de querer que sea tarda? 
dame tu inaDO . y  Alá 
te guarde. Rey. Poca esperanza 
deso le qii^da á una vida, 
breve al gusto , 'á  la^edad larga: 
y  poique el* vertí paiiir, 
dolor á dolor no
vénte tu ,  M¿jk-y , coninlgöj 
p^ra que sui’l<as>"ia íalta 
de verle con vútit : ’vén 
tu ,  Abdalá , donde mi alcazav - 
mas albejgk.él, que prisiofl,'* 
te sea. Con honras tíTitas,
bien podré decir que hoy 
por el trato  ^ y  por läs armas 
me has cautivado dos veces f  
y  aun tres dixera ,  si osára 
( a y  bella Zara !') decirte, ap, 
que si otros la vida ,  el alma 
tu has traído prisionera.
Vat-se el Rey ,  A h d a lá , y Muley, 
Zara. En fin ,  Mahomet ,  ni las canas 
de un padre ,  e l amor de un hijo, 
□i de una esposa las ansias, 
á dilatar esta ausencia.
st-
tl<7Uiera uaos dias ,  no bastao?
P rinc. Mas que estimo el verte fina 
coomigo ,  sieoto que ingrata 
con el Cielo esfé^. Zara. Eo qué?
P rin c . En que siendo tu quien causa 
la  deuda ,  seas ahora 
quien embaraze e l pagarla.
Tan poco don ,  Zara hermosa, 
dulce dueño ,  esposa amada, 
tan poco don es tu vida, 
y  mas á quien la idolatra, 
que no agradecido quieras 
que esté á quien te la restaura?
Por ti me aparto de ti.
Zara. Si por mi de mi ts apartas, 
cumple con mi amor ,  y  cumple 
coa tu hacimiento de gracias.
Princ. Cómo ? Zara. Llevam e contigo.
P rine. Para ir tu í  tierras estrañas, 
tanto como á Salomlna, 
que es la Corte ,  en cuya estancia 
e l sepulcro del Profeta 
yace ,  en la  fe liz  Arabia, 
son menester prevenciones 
ricas ¡ costosas ,  y  varias : 
peregrinar tu ,  no es, 
sin gran lustre ,  sin gran casa, 
fam ilia ,  y  séquito , digna 
acción de sangt'e tan alta.
’ Zara. Para todo has de tener Llora* 
tazoi>4s todaá contrarias, 
y  favorable ningufta ?
Princ. No llores , mira que agravias 
al A lv a  , y  al Cielo  ^ a l C ielo , ■ 
porque su culiü embarazas  ^
y  porque la desperdicias 
sus duiccs^ perlas , al A lva.
Zara. Ho te e.ipánies de que sienta 
m ai > ^ e  otras , ■’esta mudanza.
Princ. Dinie , por qiié?
Zara. Porque della,
si he de creer á la sábia
natural AStrblogia,'
que sin estudios se alcanza,
no sé (a'ÿ infeliz !•) no sé ' !
que ës lo  que me dice el alma. V astí.
Princ. Y o  sí , pues sé que me dice, 
que á pesar de padie ,  y  patria, 
de hijo ,  y  de esposa ,  á cumpUc 
e l voto que y a  hice vaya, 
no tanto porque le hice, 
quanto por la confianza, 
de que obligando al Profótay 
saque en aquesta Jornada.
.saber que feudo es aquel^
que á Satán todos le  p a g an } 
y  que M ad re, y  Hijo son 
los que solo déi se salvan,
6  ya  en virtud del poder, 
ó  y a  en virtud de la  gracia.
J O R N A D A  S E G U N D A .
Dentro salva de piezas  ,  y  chirimías t y  en 
habiéndose dicho los primeros versos , sa­
len por una parte el Maestre de San Juan, 
con acompañamiento j y  por otra Don B ai-  
thasar ,  Turin ,  y soldados ,  y  con ellos e l 
Principe ,  Ctde Hamet ,  A lcuzcuz, 
y otros M oros,  cautivos.
D ent. unos. A  tierra ,  á tierra.
Balth. £1  Esquife
á escala de popa llega , 
y  en orden la gente vaya 
desembarcándose. T oi. A  tierra.
Dent. une. Y a  las Galeras entrando 
vienen al puerto ,  y  con ellas 
un N avio  de remolque.
Maest. S iga  á su salva la nuestra, 
y  recibirlos al muelle 
salgamos. Unos. A l  muelle.
Otros. A  tierra.
Unos. Don Balthasar Mandas viva.
OtroSf Don Balthasar v iv a  ,  y  venza. 
Unor.' A l muelle , '  al muelle ,  solJados. 
Otros. Marinos á tierra ,  á tierra.
ííaCi n ¡a salva ,  y salen toaos.
Balth. Dame ,  gran s^ñor ,  la  mano.
Maest, '.t.n  b ien , Don Balthasar ,  vengas. 
JSaitb. <^ui(.n viene de obedecer 
pixiet.tíi» tuyas ,  es fb c iza j 
que el J¿:cm.iento, S ífio r , 
e<i ii.£:«i: vrs cstreÍJas, 
no es u/as que mei^digo ra$go, 
que se dube. á la inilorncia 
del sol que las iUiiuina.
Hablan Balthasar , y el Maestre 6  parte. 
P rinc. Qi'icn- creerá con quanta priesa 
la . fai sa de mi f.^rruna 
va  de pióspeia en adversa?
D e vencedor el papel
a ye r 'e n  i d i  patria era
el qi<c uie tocaba ,  y  hoy
el de v .n ciJo  en la agetia:
peto si no hay toas fortuna
que A lá  , que es quien lo  gobierna,.
como ptitner causa ,  y  él
asi' lo quiere , paciencia.
A le .  Quitn crecrnse ayer sio m oger, 
y  jumento  ^ y  hoy sin eiia,
y
y  siu é l t y  sin las otras 
tres ,  6 quatro ? Ciáe. C alla  ,  bestia.
Caliar ,  Mahoma ,  que tener 
porque caliar ,  pus su Meca 
DOS trocar en M allo. Maett, En fia» 
cómo tue ? Balth. D esta manera.
JPrir.c. Hasta eo esto parecida 
es á tui 4 icha aii pena^ 
pues coaio y o  el veociiniento 
do Abdalá conté allá ,  cueota 
aqui el mio él : O  Alá» 
qué bien corresponde esta 
mortificación eo digno 
baldoQ de aquella soberbia!
Balth. Tercera vez»  señor ».de las Galeras 
de Malta G en era l,  eo feliz  dta 
d ella  salí , costeando las riberas 
al Adriático mar de B etbeiía: 
de agua, y  viento la paz de ambas esferas 
tan tranquilo el pasage me ofrecía» 
que á q;:arteles bogáhdo iba » en estremo 
la  vela hinchada » y  descansado e l remo. 
M as como no hay segura confianza 
en vien to , y  agua » que de la  fortuna 
eoo girasoles » y  ella en su mudanza 
condicional imagen de la  Luna» 
en tormenta trocada la bonanza» 
fue fuerza» de un través en otro» y  de una 
punta eo otra » con náutica cautela» 
proejar el remo » y  amaynar la vela» 
Guiñando » pues , á costa del cuidado» 
y  del sudor descantillando á costa» 
e l rumbo » con la proa á otro costado» 
para no dar en la Africana costa» 
hubimos de arribar » go lfo  lanzado» 
del ancho n a r  á la garganta angosta» 
donde con e l Adriático termina 
Mediterraneo el Faro  de Mesioa.
Aqui del mismo temporal traída . ,  
á nuestras manos Arabe Fragata» 
d’ó á voluntaria esclavitud la vida» 
viendo que con rendirla la rescata: 
della ,  pues ,  la  noticia repetida 
de que A lam i salir á otro dia trata» 
aun no en quietud la  alborotada espuma» 
b olví á romper su verdinegra bruma. 
Apenas los zelages de su puerto 
desc!e e l tope e l grumete distinguía» 
quanJo ,  para no ser dél descabiert®» 
desarbolar mandé la Esquadra mía : 
que .^ \ fin . en etiiboscadas del desierto 
campo del juar » no tiene la osadía 
mas arboK'S , mas fisco s, ni mas breñas, 
que «n las distancias desmentir las sefías» 
N o mal me s u c e d ió p u e s  sin recelo ,
á media tarde v S , que el muelle daba 
a lfo  Baxel al m^r ,  y  hollando el hielo« 
á Levante la proa enderez:iba: 
yo,hasta esperar que el negro obscuro velo 
isas me acercase ,  el rumbo que llevaba 
seguí » desarbolado todavia, 
que la boga el velamen me suplía. 
Cerró la noche ,  y  desplegando el viento 
sus abatidas alas ,  á la breve 
escasa luz de su fanal atento,
D o r t e  la  hice , que tras si me lleve : 
con que al primer albor vió eo seguimiento 
suyo quanto combate contra é l mueve 
quien en su caza » á no distancia larga» 
de ambos andenes recibió la carga.
Bien presumió que el viento que corría» 
sobre e l destrozo que dexaba hecho» 
le  cefase al cañón de mi cruxiaj 
mas quiso Dios calmarle á poco trecho: 
con que debaxo de su artillería» 
no velejando y a  ,  vió ,  á su despecho» 
troncar el árbol » rebujar el lino, 
crugir la  brea , y  rechinar el pino. 
Muerto Alam í de un astillazo ,  ese 
anciano dixo ,  sobre e l borde puesto» 
como eo voz de motín : £1 furor cese» 
que á rendirse el B axel esrá di^spuesto: 
con que subiendo á él ,  supe que fuese» 
sin su orden ,  esta vida su pretexto» 
por ser de F ez ,  quien ya  es tu prisionero^ 
M uley Mahomet ,  su Principe heredero» 
Maest. O tra , y  mil veces los brazos» 
en albricias de tal nueva» 
me dá , y  pues también es justo 
que al Principe los ofrezca» 
fflme ,  qué Moro de aquestos 
será ,  pata que me entienda» 
interprete entre los dos?
Balth. Bntre otras muy buenas prenda$| 
que en é l he reconocido, 
una es saber varías lenguas» 
fuera de que la Toscana, > ; , 
por lo mucho que comercian 
con Judíos de Liorna, 
hay pocos que no la entiendan. 
ñíaesi. N o me atrevo ,  gran Mahomet» 
á decir que con bien vengas» 
por no hacer ese desj^re 
al dolor que traer es niecza^ 
peto atrevüme á decir, 
que las fortunas adversas 
son crisoles del valor» 
argüida competencia, 
qué animo mas generoso 
á ie  entre la  paz » .y la gu err^
el
que alcanzó gran V itoria,
6  el que to le ió  gran pena.
Y  pues de entrambas fortunas 
os tocan las experiencias, 
poned de aquéíla el favor
i  cargo del desdén desta.
P rinc. Quando esa razón ,  sefíor, 
no fuera consuelo ,  fuera 
consuelo ser del Bautista 
la  Religión que me venza, 
no solo porque mi L ey  
le  estima como i  Profeta 
de A lá  ,  sino por ser tales 
de sus armas las empresas, 
que dan honor al vencido, - 
y  para gloriosa prueba 
de mi valor ,  basta haber 
lidiado en su competencia.
MaesU L a  pesadumbre ,  y  «1 ma» 
fatigado os traerán ,  y  esta 
DO es estancia para que 
sin descansar os detenga  ^
venid á palacio ,  donde 
albergue , y  no prisión séa 
vuestro hospedage. Princ. Y a  que hallo 
tan cortesana clemencia 
en v o s ,  como ,  en £b ,  gran Maestre 
de R eligión  tan excelsa, 
y  ilustre ,  en mi e l recibirla 
os logre el blasón de hacerla $ 
y  asi ,  pues vuestros favores 
mi corto mérito alientan, 
para pedir dos mercedes, 
os suplico una licencia.
Maest. Antes dé saber que son, 
ambas os las concediera 
mi voluntad ", mas quien sabe 
de s i que es e l ofrecerlas, 
y  cumplirlas todo uno,
□o os disonará que quiera
saber qué son. Princ. Que á uo criado
le  permitáis ( l a  primera
es ) dándole embarcación,
sefíor ,  que á mi patria buelva
á decir en e l estado
que quedo ,  para que vengan
á tratar de mi rescate.
L a  segunda es que pues liega  
mi fortuna* ( en esto solo 
f e l i z ) á que esclavo sea 
del sefíor Don Balthasar, 
me dezeis á su obediencia: 
y o  no he de ser mas aqui, 
que otro cautivo quaiquieraj 
porque á ezem plar de mis ansias^
aliv io  las suyas tengan.
Y  pues que nunca e l cautivé 
está mejor que en presencia 
de su dueño ,  permitid 
que en su fam ilia lo  sea, 
donde como tal me mande, 
y  como á tal le obedezca.
Maest. Qué criado es el que ha de ir?
Princ. Este anciano. Maett. O ye.
So¡d. I .  Qué ordenas?
Maest. Que al punto ,  bien guarnecido, 
un bergantín se prevenga, 
que con mi salvoconduto, 
y  con su blanca bandera, 
le  lleve. Sold, i .  Venid conmigo.
P rinc. Cide H am et, á Zara bella, 
á mi padre ,  y  á mi hijo 
consuélelos tu prudencia: 
diles ,  como quedo y o  
cautivo j y  que : ( la  terneza, 
con las memorias de Zara, 
un nudo ha puesto á la lengua) 
tu se lo  dirás m ejor:
P a rte ,  pues. Cide. S i haré ,  aunque sienta
el haber de ser ,  sefíor,
portador de malas nuevas. transe*
Maest. Y a  e l un ruego de los dos 
habéis visto  ^ y  aunque fuera 
dando uno ,  y  negando otro, 
bien partida diferencia, 
no lo  he de hacer j y  no tanto 
por las razones propuestas, 
pues Don Balthasar sabrá 
acudir á la  decencia 
con que os debe tratar ,  quanto 
por e l houor que interesa 
en la  propricdad de tal 
prisionero; y  pues no queda 
nada á mi ioteucion que hacer 
por ahora ,  dadme licencia 
vo s á mi de que á su casa 
os acompafíe. Princ. No hiciera 
bien»tampoco y o  en coartar 
liberalidades vuestras: 
vos por vos me honráis. Balth. Y  á mi 
ambos con una acción mesma, 
tanto uno en pedir mis dichas, 
qu/nio otro en concederlas.
Tur. Cuerpo de Christo con tanta 
cortesana impertinencia! 
y  pues no puetio tener 
otra ocasioD como esta 
para h a b lar, aprovechando 
e l camino ,  mientras llegas 
á casa ,  sepa ,  señor,
quaD*
quáDdo será e l día que 
algnn preuiio Oiis seryicíoi>,i .
Muest. Turin ,  bien veni.^  seas.
Tur. Cón^o ha dr «er tien Vviudo, 
aunque d f h«tbcr .e>ido venga 
de lo» priiuerus que eatraioii 
al B a xe i ,  y  vn la  contieuda 
de rendii&e, ó  no renuirs:^, 
también lo  fue en las defensas 
de la camara de pp|>a, 
sí nunca paia ^us luedias 
lleg a  ocasion? Q jita , loco.
Macst. Ni le rifia& ,  ni le ut^njas^ 
que tione raz«'n : D e aquesos 
esclavc's ,  que de la  presa 
( despues que á la Religión 
se dé lo  que pertenezca) 
se han de partir entre todos 
los que se han hallado en ella^ 
im esclavo ,  Bahhasar, 
dá á Turin ¡ que quando venga 
e l rescate ,  y  comprehendido 
sea en é l ,  poco habrá que pierda 
en su p r e c io c o m o  antes 
él 00 le juegue ,  ó le venda.
Tur. Qué es jugar ,  ó vender Moro 
dadiva tuya ? con ella 
me han de enterrar •, bien que entonces 
habremos de apartar sendas, 
é i ácia e l In/iorno, y  y o , 
quiera e l demonio ,  ó  no quieta, 
ácia e l C ielo ,  voto á Dios.
B olt. Qué oir estas locuras quieras!
Maeit. £q a lgo  le he de pagar
buen gusto ,  y  valor. Tur. S i Intenta^ 
que liegue á logro  la paga, 
de contado e l Moro venga, 
que librármele en mi Am o, 
es lo mismo que en Ginebra, 
porque es el cuento de cuentos 
la cuenta de nuestras cuentas.
Maest. Desde aqui ese esclavo es tuyo« 
Señala á  Alcuzcuz,
Tur. Gozes la -supervivencia 
da un lanzon eu el zaguan 
de una casa solariega.
M oro mió ( no es requiebro, 
sino dominio ) paciencia, '
y  servirme como un Moro 
desde aqui. A le .  Ser norabuena 
vos mi pcitron. Balth. Y a ,  señor, 
que la corta huiuilde esfera 
de mi casa ,  por e l huesped, 
no por n.í ,• este honor merezca^ 
en trad , pues á vos os toca
darle ,  couio duefio della, 
la  posesio'n della. Maest, Dónde 
vais? P r/w . A  dexaros la puerta, 
porque entreis primero vos.
Jfíaest. Eso n o , que esta advertencia 
en qaaiqni r esia.io * es bien 
que á i-í Keal ^ang^e se tenga: 
V uestia  1,-iluza h.a de pasar.
Prtnc. E l' pasando Vuestra A lteza.
Jt^ JuíSt. Aüibos cabsmoa , venid.
Prin- Solo este hoint; recompensa 
pudo ser de uils desdichas: 
qué venerable presencia !
Macst. Q aé lastinta es que sea M oro 
Principe de tales prendas! yanse. 
jQueiian solos Turin ,  y Alcuzcuz»
Tur. M oro m ío? Ale. Niio poUron?
Tur Tras uii la  Ciudad entera 
has de pasear ,  v iv e  Dios, 
para ver como me asienta 
el verme servir un día 
de quantos serví.
Pasease n.uy grave  ,  y  el Moro tras
A ic. Ser fuerza
seguir pasos ,  y  al bolver, 
con zalá hacer reverencia.
Tur- Cóm o es e l nombre?
A le .  Alcuzcuz.
Tur. Me alegro ,  por si me aprieta 
tal vez  el hambre ,  comerme 
de mi cautivo una pierna ;
Alcazcuz ? A le .  Senior.
Tur. D e dónde 
eres ? A le .  D e un homilde aldea, 
que estar en Pez ,  y  Berruecos.
Tur. Y  qué es lo  que hacias en ella ?
A le .  Perder jomento ,  é moger 
fue mi ultimo diligencia, 
de que e l perder las demás 
se seguir. Tur. Pues quantas eran?
A le .  Tres ,  ó quatro. Tur. L o  mejor, 
es no haber hecho la cuenta.
O  si no fuera pecado 
e l usarse en esta tierra, 
adonde ni aun una sola 
se peratite á su nobleza:
Alcuzcuz ? A le. Sonior?
Tur. Y  á dónde
iba e l tal Principe ? A le .  A  M eca, 
á ver á sonior Mahoma.
Tur. O  qué buena diligencia !
A le .  Por un bote que le hacer, 
de le haber en un refriega, 
en que se empeñó , guardado 
su esposa. Tur. Y a  no es tan buena,
que
que porque no la guardase, 
hubiera acá quien hiciera 
voto aun al mi&aio NUhoma.
A lcuzcuz? Sonior?
Tur, Y  qué era 
de lo que le servias? A le .  D e 
sabandija palaciega.
Tur. Qué oficio es ? A le . C o m er,  y  holgar. 
Tur. Linda ocupaciou es esa.
A le .  S í ,  sonior ,  y  acá saber 
á tí servir en la  mesaia,
Tur. Dam ela tu á m i , y  troquemos: 
A lcu zcu z?  A ic .  Sonior?
Tur. Por esta
calle  véa  ,  que es por adonde 
toma e l Gran Maestre la buelta 
para ir á palacio ,  y  quiero 
que viento en popa me vea 
con esclavo de remolque.
A le .  Guiar t u , é me seguir. Tur. N o sea 
tan atrás ,  que podrá ser 
que se trastuequen las señas 
de ir conmigo : junto á mi.
Alcuzcuz. A le .  N o estar decencia 
cabo tí ,  sonior. Tur. Y o  quieto 
honrarte : llega  mas cerca.
A k .  Ben estar aqui. Tur. Qué humilde! 
lastima es ,  que no le  muela 
á palos ,  porque á un bergante 
como y o  no haga zalemas.
A h .  Qué lastimo no ser M oro, 
pdlíron de tanta llaneza! Vanse, 
Salen e l Rey ,  y Abdalá,
Rey. Habiéndome dczado 
Mahomet en su partida,
DO solo el agasajo de tu vida, 
mas el de tu rescate encomendado, 
justo es que mi cuidado 
al uno ,  y  otro acuda ^  
y  asi ,  supuesta entre los dos la duda 
de si debe p a g a r , ó no ,  el tributo, 
que como á R eyno que es mas absoluto, 
á F ez  Marruecos debe, 
es bien ,  y a  que esta plática se mueve 
entre los dos ,  que entre los dos veamos 
como ha de s e r , y  que lo  resolvamos. 
A b d ,  Antiguo abuelo mió ,  que reynaba 
quando Marruecos solevado estaba, 
pidió socorro á F ez , y o  lo concedo j 
y  concedo tam bién, que el grao denuedo 
del R ey  que entonces era, 
le  dio auxiliares armas  ^ de manera, 
que al favor del socorro agradecido, 
e l feudo le  juró •, y  habiendo sido 
de terceros daño ,  aunque ha pasado
de un estado á otro estado 
la  Jey inm em orial,  aun la le y  v ive  
de que el mal poseedor nunca prescribe.
Y  pues este pretexto
es el que en esta esclavitud me ha puesto, 
cu ella  he de morir antes ,  que venga 
en que mi patria ese homenage tenga} 
y  a s i ,  en rescate puedes resolverte 
á datiue libertad ,  ó á darme muerte.
Rey. Muerte , muy torpe ,  é  indigna accioD 
sería,
que el valor nunca mata á sangre fria^ 
ni lib erta d , en tanto 
que no buelva Mahomet.
Sale Zara.
Zara. Mucho me espanto,
que lo  que es bien que tu poder resuelva, 
lo  guardes para quando Mahomet buelva» 
Por complacer con mi melancolía, 
este jardin á solas discurría^ 
y  viendo quan privadamente hablando 
aqui estabais los d o s , arlivinando, 
no en vano ,  qual la plática sería, 
haciendo de esas murtas ceiosia, 
me recaté  ^ y  habiendo oculta oído 
á la altiva jactancia de un rendido, 
que aunque cautivo muera, 
nunca ser tributario tuyo quiera, 
me ofendo que des plática a l rescate, 
y  que entender no trate, 
que nunca espere ve rse , ó muerto, ó v iv o , 
menos que tributario ,  ó que cautivo.
A b d . Mas ,  Zara hermosa ,  en tan preciso 
empeño,
que mi desdicha ,  temeré tu ceño; 
que esclavitud ,  ó  vida , ó muerte ,  nada 
importa mas , que verte á ti enojada; 
y  es verdad, porque timido en estremo, ap, 
su enojo mas ,  que mi desdicha ,  temo.
Y  asi ,  pues todo esto 
pára en estar dispuesto 
á morir prisionero;
y  mas tuyo ,  primero 
que v iv ir  tributarlo ,  no te ofenda 
querer mas padecer, que el que se entierda 
que cotícedí, por verme en tierra estraña, 
lo  que no concediera en la campaña.
Zara. Qué estraña tierra es ,  donde asistido, 
festejado , y  servido 
te ves ? qué mas dixeras, 
si sujeto te vieras 
í  las penalidades de cautivo?
Y  pues hablar tan vanamente a ltivo , 
nace de tratamiento
tal ,  que no sabe dél el sentimiento,
C  para
E / gran Principe de F ez, 
para que e l vasallage en que estás veas. Rey. A y  infeliz de m í! 
desde bny haré ,  que tan esclavo seas, - •
( t i  díícoio peí don e) 
que ,  ó bieu tu sufrimiento te corone,
6  bien el rencor mío 
la  altivez mortifi4ue d í  tu brio, 
hasta ver si desdeñas ,  ó codicias 
la  libertad.
Sale e l niño Muley,
Muí. D am e, señora ,  albricias.
Zara. D e qué ,  M uley ,  que tan contento 
vienes?
Mu}. D e que noticias de mi padre tienes,
A  ese balcón ,  que eae al mar ,  estaba, 
quando v i que tomaba 
tierra Hamet j  y  es sin duda qüe de parte 
snya vendrá.
Zara. Qué albricias puedo darte, 
si de tales noticias, 
auii v id a , y  alma son cortas albricias? 
cómo , pues ,  no entra luego?
Sale Cide Hamet.
Cide. Ninguno estrafie ver quan presto lleg o , 
que soy v iv o  argumento, en que se prueba 
quanto corre veloz la mala nueva.
D am e, sefio r, tu m ano, y  de tus plantas, 
señora ,  si merezco dichas tantas, 
permite que rendido 
la  tierra bese. Los 2. Seas bien venido.
Cide. O  á los C ielos plcguie/a, 
fuera posible bien venido fuera.
Zara. Qu’é venida es aquesta?
los o jo s , sin la voz , dan la respuesta: 
sin duda á grande d.iño me apercibo : 
v iv e  U!i esposo ? Cide. S í ,  señora , v iv o , 
ufano , y  bueno queda.
Zoru. Pues como él viva  ,  qué hay que 
turbar pueda 
serribianíe , y  voz ?
Rey. Pues bien ,  qué ha sucedido ?
A?«/. Qué ha pasado ? Zara. Qué ha habido? 
habla ,  prosigue : mira que un cuidado 
,n;ei^s mata sabido ,  que dudado, 
y T ^ ja n to  él no es faltar, me sobra e l brio,
Cide. Tu esposo. Ztira. D i.
Cide. infeliz Principe mió.
Z jr a .  Qi;é esperas?
Cid?. £ í aliento que me falta, 
qiíeda. Zara. A«abemos ya,
Ci¿íe. Cautivo en M alta,
apresado el Baxel adoi^de iba 
de aquesa Keligion , que siempre altiva, 
infesta nuestros mares j 
y  añadiendo pesares á pesares, 
llega  á lograr el triunfo eu que hoy se mira.
Cae detmayaiUt
Muí. Qué ansia ! Llora.
Zura. Qué ira! Enjurecese.
A b d . Notando estoy atento
á que puede llegar un sentimiento,
viendo con nuevas tales
tres afectos eontrariamante iguales;
su padre de dolor perdió el sentido,
su hijo se ha enternecido,
y  su esposa irritado:
quien juzgará á quien mas le  haya pesado?
Zara. Quien no lo  juzgará ,  si es evidente 
que el desmayo no siente, 
y  e l llanto desahoga? 
luego á quien mar. aflige ,  mas ahoga 
de aquesa vo z el próiiunciado rayo, 
soy y o , pues que ni l lo r o ,  ni desm ayo: 
retiradme de aqui (dolor esq u ivo !) 
ese triste infeliz cadaver vivo.
V é  t u , M uley ,  á que se le prevenga 
la  curación que á su aflicción convenga, 
mientras quedo á pesar del sufrimiento 
yo  haciendo rostro á todo el seDtimieoto.
Lk'j-.in h s  criados al Rey ,  y Muley va 
coH ellos.
Dlme , H a m et, y a  la pena sucedida, 
habrá algún medio?
Cide. A  eso es mi vtoida, 
pues es á que se trate 
ei precio disponer de su rescate.
Zari'.. Ü  qué m.'dio tun n¿*;io !
q'.’C es mi espo-o, y  tener no puede precio 
quien es esposo mió: 
mas y a  que hümos de estar al desvario 
de q;’e haya de Cdiigearpe ei prisiopero, 
butílve a no legatear >ju uno dinero; 
y  si mas q ie  F ez vale te j-idiereu, 
y  á mi para s;¡ esclava nie q'Míieren, 
mi esclavituJ á su contrato obliga.
A b d . Oyem e á mi primero que lo  d iga: 
Todo quaijto no d i ,  ni dar empero 
nunca en nú libertad, emplear hoy quiero 
en la suya , que uua 
cosa es que oie rinda la fortuna, 
y  otra ,  agraviarse mi valor altivo 
de ser cautivo ya  de otro cautivo: 
V ente conmigo, Hamet, donde con pliego 
de crédito en Liorna partas luego, 
y  da quanto por él se te señale, 
que por mucho que des ,  mucho mas vale 
quien á ral me ven ció: vea el mundo, y  vea 
Zara ,  sin que esto su amenaza sea, 
go zar Mahomet de mi vitoria e l fruto, 
como dadiva ,  y  no como tributo. 
Quien en e l mundo ,  C ielos, ap.
ca-
calló  su a m o r, y  sobornó sus zeios?
Vanse todos , y queda Z ’.ra.
Zara, Aguarda , escucha ,  í-speia: 
quien aceptar sio aceptar pudier« 
tan hetoyca bidaiguia!
C ie lo s ,  qué debe hacer la altivez mia? 
pero si hacer no pu‘^ tie 
lo  que debe ,  que es que M alta qu«de 
á mi h orro r, á mi sañ a, á mi despecho, 
ceniza del ii cendio de mi pecho, 
pabesa del volcan de mi quebraotoj 
y  ruina del vesubio de mi llanto, 
fserza  es que á otros partidos 
mis sentimientos rindan mis sentidos; 
bien que es recio dolor, que es rigor recio, 
poner la vida de mi esposo en precio,
V a se , y  salen el Principe ,  y Don Ealtkasar,
Baltb. Perdonad ,  que i  toJas horas 
DO esté haciéndoos coatpañia, 
porque es en mi obligación 
forzosa que al Maestre asista.
Princ. Y a  sé ,  aunque contra mi sea 
e l carecer desa dicha, 
que la voluntaria acción 
ceder debe á la precisa: 
id en buen hora ,  que yo  
acá con las penas mias, 
sino bien acompañado, 
mal solo ,  pendré este dia 
á cuenta de otros. Baltb. Qué es solo? 
pues no hay en casa famiUa, 
á quien he mandado yo  
que á todas horas os sirvan?
Princ. Mucha merced me hacen ,  pero 
criados ,  y a  es cosa sabida 
que estorban la soledad, 
y  no hacen compañía: 
con ninguno ,  sino es 
con vos ,  pueden mis desdichas 
estar bien halladas. Balth. Esa 
•s acción vuestra ,  esta mia:
Turin ? Sale Alcuzcuz*
A le .  Sonior. Baith, No eres tu 
á quien llamo. A le .  En cortesía 
deber la falta del dueño 
e l bon cativo sop lírla; 
qué querer? Bultb. A  dónde está 
Turin ? A le . No mandar que diga 
donde estar ,  que me encargar 
DO decir ,  que en e l vecina 
casa con otros soldados 
estar vendo unas cartillas 
pintadas ,  donde tener 
no sé quautas feg o rilias; 
o r o s , para sus regalos;
espadas ,  para sus riñas; 
palos ,  con que se sacuden; 
y  ccpas ,  con q-ie se brlr.aan; 
perqué si lué lo decir, 
dai palos en ei barrigas, 
y  asi nic importar caliarío.
Baith, En fin , es cosa perdida 
esperar enmienda d é l; 
mas sui'ra ahora la mohína, 
porque este Moro no pague 
su culpa : lo que quería 
á Turin ,  es no dexar 
solo aJ Principe ,  y  pues mira 
mi atención mas bien hallada, 
que con é l ,  con tu venida 
su soledad ,  queda tu, 
donde á su servicio asistas. 
Perdonadm e, á decir buclv», 
quc y o  procuraré aprisa 
venir á estarme con v e s ; 
que como verdad os d iga, 
no tengo rato mejor, 
que e l que de vuestras noticias, 
y  ciencias go zo  : ó si el Cielo»
Princ. Soio en eso no prosiga 
os suplico vuestra vo z, 
pues quantas galanterías 
conmigo usáis ,  desvanece 
la persuasión tan continua 
de esto de la ley. Balth. Con D ios 
quedad. Vase.
P rinc. Guarde é l vuestra vid a: 
Qué h a y ,  Alcuzcuz?
A le .  Muchos peños,
ben que todas las fatigas 
consolar haber caido 
contigo en un casa misma.
Princ. Están muy desconsoladas 
mis gentes con quien se aplican 
por esclavos ^ ^ Síc. Mochísimo,
Princ. Pues díles j i «  parte mía, 
que en bolviendo Cide Hamet, 
que juzgo que será aprisa, 
he de tratar su rescate 
antes que el mió : Divinas 
esferas,  qué bien aquel 
gran Cortesano decia, 
contra el sentir de quien dixo, 
ser valientes las desdichas, 
en fe  de atreverse á todos! 
pues al ver quan de quadrilla 
lidian tan acompañadas, 
que nunca una sola lidia, 
las luotejó de cobardes.
Y o  en mis fortunas lo  d iga,
C z pues
pues contra una vida sola 
no hay uiultitiid que no embista;
Si de niis íxiunfos me acuerdo^ 
halio acciuces tasi disiípras, 
como que allá altivo cante^ 
y  que aqui cautivo giu ia;
Si v o y  á la Ileligioo^ 
hallo que piedad tan digna, 
como ver á mi P tofeia, 
se ha convertido en mi tuina:
Si me acuerdo de mi patria^ 
me afligen sus agonías j 
si de nji padre t canas  ^
si de mi hijo ,  sus caricias.
Solo de quien no me acuerdo
( a y  hermosa Zara mia)
es de ti ,  que e l que se acuerda,
y a  supone que se olvida,
y  en mi es imposible ,  que eres
de mis ansias un enigma,
que sincopándolas todas,
tan todas juntas las cifras,
que dando cuerpo á la idèa,
y  sombra á la fantasia,
no hay parte en que no te eoeuentre
cuerpo ,  y  sombra de tí misma.
O  qué bien (a y  dulce esposa) 
me dlxiste á la partida! 
que del corazon aquella 
natural astrologia, 
que no se estudia, te daba 
de mi tragedia premisas.
Quien, viendo que no hay j»equeña 
circunstancia,  que no aflija, 
arrancára la memoria 
dei lugar adonde habita, 
y  de nada se acordara? 
mas ay ,  qué podtr tendriao 
las deidichns ,  si faltase 
la memoria de las d i^ a s?  
qué hiciera y o  ,  para^ ue 
tan rebelde ,  tan prolíxa 
w esla villana potencia,
T ífC á  todas horas me sig a ?  
mas qué puedo hacer ? si aquí 
tuviera mi librería, 
solo t i  estudio pudiera, 
u aparír.rla,  ú divertirla.
Míss ya  que el leer me parece 
q^e {.olatnente pódria 
acouipafiarnie , he de ver, 
auiiqjíj niateiias distintas 
de aqutlla« que tantas veces, 
desvelaron mis vig ilias, 
si ütra qualquiera materia.
y a  que no remedia ,  alivk^
A lcu zcu z,  en esa quadra, 
d(Jnde tal vez se retira 
este ilustre caballero, 
según su virtud indica, 
á hablar con A lá  ,  unos libros 
he v is t o ,  y  pue¿ no me priva 
ningún idioma , que entienda 
su frase ,  vé  por tu vida, 
traeme uno dellos. A !c. D i, qual?
Princ. Si aqui no hay elcccion mia, 
qual he de decir ? qualquiera.
A k ,  Pues me dexai que le elija, 
qual destos le llevar?
A  ¡a esquina del tablado ba de haber un 
bufite con liaros ,  y por detrás sale el 
Buen Genio ,  y  señala uno.
Buen Gen. Este.
A le .  No saber qué causa iuclina 
mas á este ,  que á estotros ; toma.
Princ. L le g a  aqui bufete ,  y  silla, 
que está á mejor luz.
hlegale á la punta del tablado bufite ,  >! 
silla ,  y  é l  se sienta á leer.
Buen Gen. Si está, 
y  mas si su llama activa, 
alumbrándote en tus dudas, 
es la que te solicita 
tu Buen Genio ,  que no en vano 
te ha reducido i  que vivas 
entre Christianos ,  adonde 
tengas de su F e  noticias.
A le . Mientras él le e r ,  pus co falta 
le  hacer ,  ir á ver querría, 
si ganar mi amo ,  ó perder, 
por le esperar ai venida, 
si p e rd e r, con gran tresteza^ 
si ganar ,  con alogria. Vase,.
Princ. D e qué este libro será? 
leer quiero su inscripción : V ida 
de San Ignacio L oyola, 
dice , de la Coinpañia 
de Jesús Fundador : luego, 
por el Padre ,  dice ,  escrita 
Pedro de Kibadeneyra, 
de Sagrada T eo lo gía  
Lector. Gran varón debió 
de ser á quien se dedica 
todo este volumen j pero 
supuesto que esto no mira 
mas qoe á divertirme , quien- 
á leerle todo me obI¡g.i? 
por quajquier parte le abro.
Llega el Buen Gctúo per detrás de la sillaj 
y  abre el libro.
Buen
Ct^en Gen. Sea por e s ta ,  y  y a  que eo gula 
de la  verdad tu Buen Geuio 
te ba pu€£to ,  procura oiría, 
gue él procurará que sea, 
s i tus vlrtucHs aplica, 
cou tal apreheosion ,  que puedas 
persuadirte á que esas lineas 
llegan  á tu oido mas 
pronunciadas ,  que leídas*
"Princ. L a  parte por donde abrí, 
dice en el renglón de arriba, 
capitulo quinto ,  y  luego 
su parrafo ; Yendo un dia 
de Mantesa á Monserrate, 
despues que las galas ricas 
de caballero ,  y  soldado 
trocó á una pobre esclavina, 
con un Moro se eacontró 
de los que entonces habia 
tolerados en España, 
y  como un camino iban, 
trabaron conversación.
M a s , que acaso ,  maravilla 
parece ,  que lo primero 
que esta leyenda me dicta, 
de Moro ,  y  Christiano sea 
la  plática ; lo que indican,
6  maravilla ,  ó acaso, 
veré. Y  hablando en distintas 
co sa s , vinieron los dos 
á trabar una porfía, 
en que á decir vino el M oro.
Sale San Ignacio en trage de peregrino , y  
un Moro en el de morisco ,  con.o andaban 
en Espaüa ,  y paseándose ¡os dos por detrás- 
de la silla  , como que vua camino, represen­
tan sus verses ¡ y  ^l mismo ttempo los lee el 
Principe ; con esta diferencia ,  que ellos los 
dicen en vox alta  ^y  é l  en voz baxa¡ 
como que los lee para sí.
Princ. y  Moro. Por mas que tu voz me d iga , 
que pudo Virgen doncella, 
sin detrimento ,  y  maocilla 
conctbir de su pureza, 
y  que despues d>i parida 
permaneció V irgen  ,  yo 
Ro he de creerlo ,  pues se impHcan 
V irgen  , y  Madre. Princ. A  qjje Ignacio 
respondió. E l  f y  Ign. No hace ,  si miras 
que e l rayo del sui penetra 
la vidriera cristalina, 
y  que passndo sus rayos, 
luce ,  respl.»ndece , y  brilla , 
quedándose la vidriera 
clara ,  pura ,  intana ,  y  limpia.
Princ. Con tanta vehemencia esta 
rara ,  nueva ,  peregrina 
question mi aprehensión tras si 
se l le v a ,  que juraria 
que articuladas razones 
mas ,  que razones escritas, 
son las suyas : Veam os como 
el Christiano solicita 
ajustar la paridad 
de vidrio ,  y  sol.
E l  i  y  Moro. No prosigas.
P rinc. D ixo e l Moro.
E l ,  y Moro. Que ese exempl« 
nada explica.
E l  y y  Ign. Mucho explica.
Princ. Ignacio le respondió.
E l  y y  Ign. Q ue si ese sol ilumina 
por un vidrio ,  sin que e l vidrio 
se empañe ,  turbe ,  ó resista ^  
por qué no Iluminará 
C h risto , que es Sol de Justiicia, 
las entrañas de una Madre, 
sin daño ,  ó leiion ,  el dia 
gue Hijo de D ios ,  de su seno 
desciende á que á la divina 
naturaleza la humana 
en si la  abraze ,  y  la  admita?
P rinc. D ivina naturaleza, 
y  humana propone unidas 
en un supuesto ? O  si c l M oro 
dixera lo  que diria 
y o  ,  si le oyera : A  que e l M oto 
replicó. E l  y y  Moro. Pues qué precisa 
causa á Dios pudo mover, 
para que se abrevie ,  y  ciña 
su rabie naturaleza 
en la tosca villanía 
de la humana ? Princ. M i rá«on 
de dudar Cuer9 la misa)d.
A  que Ignacio respondió.
E l ,  y  Ign Qi;é mas causa solicitas, 
que estar e l genero humano 
¿^jcto á la tiranía 
de Satán , á quien no h/sy 
criatura que no le rinda 
tributo , y  ser el librarle 
l ia  cíusa de su venida?
Pritic. Có;iiO es esto de tributo  ^
á Sauín? ya  aqufsto m ka 
á at^uclla duda primera 
en el Alcorán prevista.
Por si á la segunda pasa, 
leo. A  que el Moro replica.
E l  i y  Moro. Pues Satán quando entabló 
su tiraaa monarquía
sobre el hombre I  Princ. Y  él le  dtxo.
E l,y J g f f*  Quando ctlatklule en jtfáticia 
original l,^ios ,  perdió, 
por las ir^ydoras JosicUas 
de un áspid ,  la gracia j y  como 
estaba coiuproincüda 
en él U  naturaitza, 
quedó toda su familia 
tributaria á su tiraiK)
Imperio . Bi«n nos lo explican 
las humacas propensiones 
gue padece ,  pues no había, 
siendo obra de su manoy 
labrada á su imagen luismaj 
D ios de criarle imperfecto^ 
si no hubiese su malicia 
viciado su sér : de que 
resultó, que hasta hoy le  opriaiaa 
sobre e l horror de la muerte, 
se d , cans&ncio, hambre, y  fatiga, 
e l humo de la soberbia, 
e l fuego de la avaricia, 
la  rebelión de la  carne, 
la  colera de la ira, 
la  embriaguez del apetito, 
la  carcoma de ia envidia, 
y  el plomo de la pereza*
Y  siendo (como homicida 
de todo e l genero humano) 
en cierto modo infinita 
su culpa , fue necesario 
e l que para redimirla 
mjerito ioñnito hubiese: 
y  asi , la sabiduría 
de Dios dispuso ,  que e l H ijo,
)iecho hom b re,al hombre redima, 
satisfacieíido por todo 
e l rigor de la justicia  ^
con que habiendo de venir, 
e l Padre eligió  una H ija, 
que para Madre del Hijo, 
y  para Esposa divina 
del E.spiritu ,  en primero 
Instante ,  ©o primera línea 
ds su animación primera, 
fuese en gracia concebida, 
y  i  los contactos de Madre 
prestirvada ,  y  preferida j 
sicnJo María ,  y  6u Hijo 
los oue dcl feudo se libran i 
su Hijo en virtud del poder, 
y  dv- l.i gracia Maria.
r r  Hijo en virtud del poder,
y  lie la g iacia  M aria?
Cielos , mi duda no es esta?
Veamos mas. A  que con risa 
dixo e l Moro.
E ¡ , y  Morú. Ves todo eso? 
pues ni me mueve ,  ni anjma 
á creer ,  que V irgen M;?dre, 
antes dvl parto conciba 
V irgen ,  V irgen en el parto 
permanezca ,  y  V irgen viva  
después del parto i  y  pues tanto,
Ignacio ,  tu Compañía, 
exercitandose Maestra 
de la  Christiaoa Doctrina, 
en no sé que ocultos lejos 
me asombra ,  y  me atemoriza, 
huiré de ri, Vase»
Princ. Con que echando 
el M oro por otra vía, 
quedó el diciendo.
E l  y y  Ign. O y e  ,  aguarda,
que no es bien de mi se diga 
que oí de M aria baldones, 
y  no los vengué : que siga 
suB pasos ,  y  á puñaladas 
le  mate ,  será acción digna j 
pero dónde v o y  ? que ya  
Qo es tiempo de bizarrías, 
y  la M ilicia de D ios,
DO es la pasada M ilicia.
E l bolverá por su causa, 
sin que sea y o  homicida, 
haciendo que de su secta 
R eyes crean algún dia, 
que de aquel común tributo 
M aria ,  y  su Hijo se libran; 
su Hrjo por naturaleza, 
y  por la gr<icia Maria. Vase,
P rinc, Que tienen alma los libros, 
y a  lo o í mas no tan v iva, 
que en e l corazon sus letras 
mas , que eo el p a p e l,  se impriman, 
sonándome en los oídos 
calladas í  un tiempo , y  dichas:
Cielos ,  si del Alcorán 
buelvo al no entendido enigma, 
aquella proposición, 
y  esta no son una misma? 
y  una iBísma mi razón 
de dudar ? Buelvo á inquirirla.
Sale el Ñíal Genio ,  y f>or detrás le muda 
las hojas del lib ro ,  siempre al coniror 
rio de lo que é l  las atre.
M al Gsn. No harás ,  sin que yo  te borre 
las hojas en que está escriu.
Priac. Pero e l ayre me ha trocado ‘ 
el capitulo en que iba
le -
lé y e tid o : h£cla aqui no estaba? 
gHal Gen. Am es que le halle ,  y  prosiga 
en ajustar arabos textos, 
veo  ,  Cide t ia a ie t ,  tan aprisa, 
que con or.is alas parezca 
que vuelas toas ,  que caminas»
Veam os ,  si con el rescate, 
que le  traes ,  le  prevaricas 
e l discurso ,  y  no viviendo 
entre Christianos ,  le  piivas 
de que vaya de su L ey  
tomando nuevas noticias.
P rinc. Por mas que le  busco dónde 
le dexé ¡ no le hallo» Sale D , Baithasar, 
'Balth. Albricias,
M ahom et,  á pedirte buelvo, 
bien que muy á costa mia.
Princ. D e qué puede albricias dar 
UD cautivo ,  tan siú dicha, 
que no la espera ? Ealtb. D e que 
y a  desa playa á la orilla 
tierra toma e l bergantin, 
que fue á tu patria. M al Gen. Si inspira 
e l aquilón de mi aliento 
en el buque de su quilla, 
qué mucho que ve lo z  buelva?
O  sea para que impidan 
las humanas conveniencias 
discurrir en las d ivin as! Vase»
P rinc. Perdonadme ,  si grosera 
incurriere mi alegría 
acaso en el alborozo 
de pensar que su venida 
sea á sacarme de vuestro 
dominio ,  que en dónde instan 
una esposa ,  un padre,  un hijo, 
y  todo un R eyno ,  no es tibia 
la disculpa mayormente 
quando en la esclavitud mía, 
aunque e l cuerpo libre ,  el alma 
siempre ha de quedar cautiva.
CoD esta s a lv a ,  licencia 
me dad de que á la marina 
llega r pueda. íerá  en vano,
que para que no tardías 
llegasen á vos las nuevas, 
y  supiesen donde habían 
de hallaros , envié á un soldado, 
que le sirviese de guia 
al po rtad or,  y  con él 
lleg a  ya. Sale Cide Hamet.
Cide. Felice e l día,
que con salud buelvo á verte*
Princ. O  Hamet ,  qué hay?
Cide. Porque proUxa
no sea mi relación, 
procuraré reducirla.
Zara  ,  y  M uley quedan buenos, 
solamente en quien peligra 
la  salud es en tu padre: 
años son ,  no hay que te aflija, 
que e l achaque de los afios 
se sabe sin que se diga.
(C a lla ré le  que la nueva ap, 
que llevé  fue su homicida, 
porque el saber que y a  es Rey 
Bo crezca al precio la estima.)
U n o s, y  otros no hay riqueza 
en F e z ,  que por t i  no rindan: 
joyas ,  y  dineros trayg o , 
en que también participa 
tu cufiado el R e y  de T u o e zj 
mas quien con mas bizarría 
se ha mostrado ,  es Abdalá, 
crédito abierto te  envia 
en Liorna ,  como estas 
cartas dirán. P rin c. Sio abrirlas,
(que al cautivo no le  es dado 
que las lea ,  ó las reciba) 
mi rendimiento ,  señor 
Don £althasar ,  os suplica 
(bastantemente honestada 
tengo antes de esto la prisa) 
que al M aestre ,  y  su Consejo 
las presenteis, y  que admitan 
la  plática disponed, 
sin que un punto contradiga 
á lo  que vos dispusiereis, 
pues solo eu una os avisa 
mi atención. Balth. Qué es?
P rinc  Que si el precio,
y a  en crediíos ,  ó y a  en ricas 
joyas ,  y  dineros ,  no 
basta para que consigan 
libertad quantos sin ella 
están ,  de.>-de mi familia 
al mas misero grumete, 
y  por dicha , ó por desdicha, 
faltáre para uno solo, 
sea á m í , que me lastiman 
l y  penalidades suyas 
aun mucho mas , que las mias,
Balth. D e todo advertido v o y : 
quedadlo vos ,  qne adquiridas 
presas de la Religión 
son ,  y  que disminuirlas 
no podré lo que quisiera: 
venid vos conuifgo. 
léanse Don BaltlfUiar,  y  Cide Hamet» 
P rinc, Impía
* imar
Imaginación ,  pues es 
y a  otio  lo  quc dí^currias^ 
dexamy peusar un rato 
en las amantes delicias 
de bol'/er á ver á Z a ra ; 
bien que no ,  como querría^ 
será presto ,  porque es fuerza 
que ei cumplioiieiito prosiga 
del voto que hice al Proteta,
D ent. ano. Antes perderás la vida«
P rinc. Qué oygo ? ToU. dent. Tenganse. • 
Uno ííent. Qué sufra 
hacer ta l sapercheria!
Dentro cucbUladat,  y talen riñendo algu­
nos soldados con Turin ,  que sale sin som- 
brero ,  y  unos ,  y otros tirando de A lcu zcu z : 
el Principe entra por una puerta^ 
y  sale por otra.
P rin c. A  la puerta cuchilladas 
hay : iré á ver si la  riña, 
en vo z de oráculo ,  habla 
conmigo. Tur, En vano porfías, 
que no hSs de llevarte el M oro.
Uno. S i haré tal. A/c. Acude aprisa, 
sonior ,  antes que me partan 
por medio. Princ. Pues qué osadix 
es esta ? quando esta casa 
DO fuera porque la v iva  
vuestro G en eral,  porque 
mi persona en ella habita, 
no basta para tenerla 
mas respeto ? Uno. Aunque te indignas 
con razón ,  la  que y o  tengo 
podrá ,  si llegas á oiría, 
disculparme. Tur. L a  razón 
es solo la que. Princ. D esvía, 
c¡iie estoy y o  aqui. Uno. Porque 70.
Tur. Porque yo. Princ. Nadie la diga, 
que qualquiera es sospechoso^ 
y  si alguno ha de decirla,
C5e Moro la dirá, 
que no es parte. A le. Mal magtnas, 
que parte , y  áun partes ser, 
pues temer que me dividan.
Jugando estar mi poltion, 
me querer ver si perdía,
6 gnnaba ;  él asi como 
me entrar , poner en mi e l vista, 
y  decir ; sobre ese Moro 
cien escudos , que es su estima, 
me c o rre r ; decir aqueste:
Topo ; coa que parecía
n»¡ tabardillo', según
f«v sobre mi echando pintas.
Cinconta escudos ganar.
E l gran Principe de Fez.
quando ofrecerse un rencilla
sobre ganarle la mano, 
y  un mirón de los de encima 
decir que mi amo perderlt^ 
responderle él ,  que mentia, 
sacar el espada todos; 
y  mientras los apaciguan, 
e l que ganar mi metad, 
decir : Cabo mi camina, 
é terar de me. Mi medio 
amo y a  con gran mohína 
decir ; N o le has de liev a rj 
antes perderás el vida, 
decir e l otro ,  que me 
sofrir ta l sopercheria.
Con que de parte unos de uno, 
y  otros de otro ,  repetida 
la  pendencia ,  unos ,  y  otros 
de su medio M oro tiran : 
peligro en que pára quien 
pára sobre prenda viva.
P rinc. Porque de Don Balthasar 
esto no llegue á noticia, 
quiero componerlo y o  :
Tom ad aquesta sortija, 
mas que e l medio M oro vale, 
y  idos de aqui. Uno. Que te sirva 
en e s o ,  y  en todo es fuerza, f^anse^
P rinc. Posible es ,  Turin ,  que vivas 
tan sin rien d a, tan sin freno, 
que no adviertes ,  que no miras 
tan buen duefio como tienes?
Tur. Hasta ahora no sabia 
e l que también los señores 
Principes de Fez predican.
P rinc, N o te quiero responder 
á tan Ubre ,  y  atrevida 
desvergüenza, sino solo 
con dexarte por perdida 
cosa. f^ase.
Tur. Alcuzcuz ? A le . So ? Tur. Qué es so ?
A le .  Como decirte solia, 
quando mi amo entero ser, 
entero sonior ,  partida 
la  metad ,  á medio amo 
hasta medio so. Tur. En la riña 
perdí e l sombrero ,  y  la espada 
se me ha torcido ,  ajlá arriba 
sube ,  otra espada ,  y  sombrero 
me trae. A le .  Esa es golloría, 
querer que á medio poltron 
estero cativo sirv a ; 
sombrero escoger ,  6 espada, 
y  pensar desde esto dia,
DO tó ca m e traer mas de
la
la  metad de lo  que pidas.
Tur. V iven  los --icios ,  infame, 
v i l  canalla bartachioa, 
que te mate. Embiste con él.
A le .  T u  metad
matar ,  mas dexarme viva  
la  otra metad. Sale D . Balthasar, 
Baltb. Qué es aquesto?
A le .  Josticia ,  sonior ,  josticia.
Balth. D e qué ? A le . De que me jogar 
solo el medio ,  y  aun porfía 
que ser para é l estafermo, 
siendo para otro sortija.
^ a ltb . Qué sortija ? A le . L a  que dar 
M ahom et,  al merar que había 
por me eochilíadas, como 
si fera y o  dama linda.
Balth. Esto no tieoe remedio,
Turin ,  hoy parte á Sicilia 
un bergantín ,  ahí tendrás 
todo quanto necesitas 
para el camino , el rescato 
queda en la Contadisría 
y a  hecho bueno dese M oro, 
vé  por él. Tur. Advierte ,  mira,
Baltb. No hay que hablar. Salt el Principe» 
P rinc. S iñor ,  qué es esto?
Baltb. B olver con una alegría, 
y  encontrar con un enfado.
Princ, Qué enfado ? Balth. Las demasías 
dese picaro. Tur. Por mi, 
señ o r,  le rogad. Princ. Y o  habia 
de interceder por un hombre 
sin ley  ,  y  de mala vida? 
antes le  daré las gracias, 
porque os arroje ,  y  despida 
de su casa. Tur. V oto á D ios, 
que á no mirar ) pero día 
quizá habrá.. Y  qué hay?
Baltb. Que e l Baxel, 
y  la gente que venia 
en é l ,  se apresta ,  y  e l caoge 
de toda vuestra familia 
ajustado queda en.
Princ. Vuestra vo* no me lo  diga, 
porque DO quiero saber 
que tanto vale una dicha.
Baltb. Pues hecho e l cange ,  e l Maestre 
por trataros coa la estima 
de Principe libre y a , 
vendrá á veros. Princ. No sería 
m ejor que y o  anticipase 
e l honor desa visita, 
y  que le  viese primero?
Baltb. Todo lo  que es cortesia
me parecerá á mí siempre 
lo  mejor. Princ. Pues sed ral guia 
hasta Palacio. Baltb. Venid.
Princ. Confusa imaginativa, 
dcxame que por ahora 
solo piense en mi partida, 
que despues hab<á lugar 
de boiver á tus enigmas. Piante,
Tur. Y a  ves ,  infame ,  que has hecho 
que mi amo me despida 
por tí. A le . Bien ver v o s ,  picaño, 
que libertad conseguida,
DO ser mi amo ,  borro Mahoma 
me líamar. Vate huyendo.
Tur. Poco la huida 
servirá ,  para que á azotes 
y o  DO te mate. í^ase tras iU
Sahn los dos Genios.
M alG sn. Bien miras
lo  poco de que han servido 
tus executaJas ruinas, 
hasta reducirle esclavo 
á que entre Christianos viva, 
pues ya  humanas conveniencias 
le  alejan de las divinas.
Representa mirando bácia dentro. 
D iga lo  el que yendo á ver 
a l Maestre ,  quando él vetóla 
á visitarle ,  se encuentran, 
y  u n o , y  otro en cortesías 
embarazados ,  oo ven 
la  hora de que se despida, 
con que para que se vaya 
es tao de entrambos la  prisa, 
que aprestado e l B axel lle g a s  
juntos hasta la marina, 
donde á despedirse buelven,
D on Balthasar con caricias, 
e l Maestre con agasajos, 
y  Mahomet con alegrías ^  
diciendo de mar ,  y  tierra 
á un tiempo salvas ,  y  grita.
Dentro chirim ias, salva de tiro s ,  y  jfe voceu 
Unos. Buen viage. Otros. Buen pasa^íT 
Otros. Oesferra la a m a rra ,  y  bira 
a l mar. M al Gen. Y  no en esto solo 
mis vencim ientos estriban, . 
mas en Levante la  proa, 
al rumbo de Saiamina 
buelve eo dem anda del voto, 
con que (aunque otra vez lo  d iga) 
se ve ,  que en sus coaveDÍeocias 
ha olvidado tus noticias.
Buen Gen, N o mucho ,  si en fe de quaoto 
la vehemente aprehensiva
D  de
de aquella  lección  le Ileva^ 
apeg as pierde de v ísta  
Ja tierra , y  cu a lta  wAr, 
que le  recibió tranquila^ 
se  v e  ,  quando aiburotada 
sus crespas ondas eri'za, 
com batida de.contrarios 
v ie n to s ,  á cu ya  im provisa 
saña , ra íagas , y  g o lfo s ,
DO tan solo se amuctnan, 
pero e l s o l ,  porqje el viage 
de su voto no piosiga, 
al horror del terremoto 
tan;bi5n sus rayos eclipsa.
Ruiiw dentro de terremoto ,  y tcmperíad.
Muí Oi n. $i por los Angeles malos 
tal vez DiüS al oun 'o  envia 
las tempestades , á mi 
D’> mal nic tocan sus Iras, 
l ié  á encenderlas de suerte, 
que navegando su Quilla 
ond is de fuego ,  le sean 
urn¿i , ii>onuuter.to ,  y  pira.
Suena e l terremoto siempre.
Buen Gsn. Sí Dios por Angeles buenos 
tal vez también se apacigua, 
y o  pediré á sus piedades, 
que les am pare, y  asista, 
quando dicen.
E l  terremoto ,  y con esta faena se descubre
el B->xel j en que vendrán al P rin cip e , 
d á e  Ham et,  A lcu zcu z ,  y otros 
de »turineroi.
Todos. Piedad , Cielos.
Uno. v^mayna la vela. Oíros. Iza 
el trinquete. Otro. A la mesana.
Unof ií la  escota. A/c. A  la bolina.
Princ. Piociira bolver á tierra, 
por si el pí.’erto nos abriga.
Uno. Tres veces el gobernalle 
del tinion puse eu su mira, 
y  ircs til viento por proa 
ttpbh¿ilvjó ::I mar.
P r m ’T^iierie impía,
no basta ver contra ral, E l  terremoto. 
que airados los vientos giman, 
que inquietos b’iamen los mares, 
que fieros aun no me admitan 
los mentes ,  sino que el fuego 
también sañudo me embista?
Enciéndese el mar ,  echando fuego entre 
las ondas.
O  quantos flechados rayos 
contra oii las nubes vibran!
<(e cuyo incendio ,  a l caer
en aguas sus culebrinas, 
en vez  de apagarse ,  abrasan; 
pues las ondas encendidas, 
volcanes de fuego arrojan, 
etnas de llamas espiran.
N(j veis paramos de nieve 
dar por espumas cenizas?
Uno. Nada vemos , sino solo
que sutñas. Tod, Amayna. Otros. Isa.
Princ. Tan sobrenatural pasmo, 
sin duda quiere qoe Jig 
que no es bastante e l P iufeta 
( á  quien mi fe peregrina) 
para ampararme  ^ y  pues él 
me desampara ,  y  olvida, 
de su irgtatitud  apele 
al favor de la divina 
Deidad , que del feudo exémpta 
su mismo Alcorán pubUca:.
María ,  mi vida ampara.
A brese una nube sot-re el B a r el ,  y  vese 
dentro de ella una N iña  ,  vestida de 
Concepción ,  sobre un dragón.
Buen Gen b i hará ,  que nadie apellida 
su piedad ,  que no la  halle 
piadosamente benigna.
Mus. Templen vientos ,  y  ajares, 
templen sus iras, 
pues de paz e l Iris 
sale eu María.
Princ. 51 el fuego no veis ,  no oís 
dulcísimas armonías 
en los vientos? Tod. Nada oímos.
Princ. Luego no vereis , que brilla 
Sobre las nubes el Iris 
de la  paz ,  de quien la  Ninfa 
verdadera , y pura es 
una bcllisiina Niña, 
que coi'onada de estrellas, 
y  rayos del sol vestida, 
con la luna poi coturno, 
la fíente de nn dragón pisa? 
diciendo su salva ,  en fe 
de que sobre ellos domina.
E i , y  M u i . Templen vien to s,  y  mares ,  &c.
Uno Nada címos Ctde. Nada vemos, 
sino solo , que retira 
sus sañ >s el mar. Princ. Qué quieres 
de mi ,  beldad peregrina?
Niña. Buelve ,  Mahomet , buelve á M alta, 
donde te espera la dicha 
de que salgas de una vez 
de aquellas dudas antiguas  ^
pues el haberme invocado 
b a sta ,  para que consigas
U-
librarte desa tormenta, 
y  saber con fe  mas viva.
E lla  Mus Q je  C h iistj , y  M.iria soa 
Ics que del feudo se Jiorauj 
Christo por naturaleza, 
y  por la gracia Maria.
P rin c. A  Malta ,  á M alta etra ve z , 
amigos. Tod. Pues qué te obliga?
Princ. No sé ,  ni nunca sabré 
si tan grande maravilla 
es revelación ,  ó sueño? 
perú sé ,  que siempre diga.
E lf  y  Mus. Que Christo ,  y  Maria son ,  8ic. 
Cubrense las apariencias.
J O R N A D A  T E R C E I I A .
Dentro tocan atabalillos ,  y chirimías ,  y  
mientras se canta la primer copia ,  salen 
Cide H»mct ,_y AU utcuz.
Alus. Abrid las puertas ,  abrid, 
entrará por ellas quien 
hoy en e l de Balthasar 
trueca el nombre de M u le y; 
mostrando ,  que mas 
estima tener, 
que allá todo un R eyno, 
aqui e l nombre de un R ey.
Ciáe.W éa  conm igo. Alcuzcuz. A lc .'D ó n á t  
con tanto priso ? Ctde. A  oo ver, 
á no oir ,  no imaginar 
una pena tan cruel, 
como que á las puertas llamea 
de la Iglesia, á que entre. E l¡y  Mus.^wito. 
hoy eo el de Balthasar 
trueca el nombre de M uley.
A le . Pus qué Importarte ? Cide. Eso dudas^ 
infame ? quando le ves.
E l  y y Mus. Mostrando que mas ,  &e.
Cide. Si sabes que dese go lfo  
corrimos tormenta ,  en que, 
privado el ju icio , creyó 
Mahomst ,  que á su parecer 
navegaba ondas de fuego:
Si arrebatado despues 
sabes que dixo ,  que via 
bello arco d«j rosicler, 
y  que la paz publicaba 
purísima Ninfa en é l:
Si sabes que este , ó bieo sueño,
6 bien aprehensión ,  ó bien 
delirio , su corazon 
poseyó con tal poder, 
que no solo á M alta hizo 
que diese buelta e l Baxel^
6iuo que á voces en ella 
publicando entrase ,  que 
de iu  eiior dssín gsfiida, 
vc-tiia á pedir su L e y : 
y  en fia ,  &i sabes que á pocos 
dtas que hubo meutster 
su ingenio para ioitruirse, 
ctiequizado en su F é, 
hoy se bautiza j y  hoy, 
porque le  venció ,  ó porque 
le  agasajó ,  ó poique uso 
euU'C lus Chrisii^nos es 
poner al eiciavo ei iKuifcre 
dcl duefio ,  ei dci grau M uley 
irueca eo el de Baiihasa., 
y  e l apellido tambieu 
de MahomPt , su Real ^rtirpe, 
en e l da L oyola  , á qjieu, 
por un gran varón , cobió 
aiuor ,  ia causa no s é :
Cóm o dudas que y o  sienta, 
sobre ser su Maestro ,  y  ser 
quien tan mal le doctrii>ó, 
tan grande improperio ver 
de nuestro Profeta ; y  mas 
habiendo dado á entender, 
que el que quisiere seguirle, 
con é l se quede ; y  que el que 
quiera bolverse ,  y a  ahi tiene 
la libertad , y  el B axel?
Y  siendo a s i ,  que de quantos 
criados salimos de F ez, 
ninguno quiere seguirle, 
conmigo ,  y  con todos véa 
á embarcarte. A le .  No hacer ta l, 
que me criado suyo ser, 
á quien sacar de villano 
(com o tu ,  sonior ,  saber) 
antes ,  y  haber rescatado 
de no ir con "^rin despues; 
dictamen suyo ^ g u ir , 
ó mal h a g a , ó h ig a  bien, 
que esto es estar palaciego, 
caliar ,  ó decir ,  amen.
Cide. Qué importará que no vengas 
tú ? quedate ,  que yo  iré 
con los demas á llevar 
otra mala nueva ,  aunque 
siendo esta tanto p'^or,
DO sé si me atreveré 
publicamente á decirla 
sin alguna industria. A le . Pues 
si allá vas ,  por me pedirte 
hacer una fineza. Cide. Qué es ?
A le . Es ,  que si haber parecido 
D  2 me
me jomeuto ,  é  me m oger, 
á ambos decir ,  que las manos 
besar ,  y  quedar á ser, 
ni Christiaao por el iiaz, 
ni Moro por el reves j 
sino asi ,  a s i ,  entre dos luces, 
Christi-M oro. Cide. O  v il soez 
infame casta Baharí, 
p t ” S quieres quedarte á ver, 
quando á la Iglesia  1.- llevan, 
y a  en christiano trage ,  á ser 
oveja de su rebaño, 
que digan cauto ,  y  tropel.
A le .  Y  aun por hacer lo  que todos, 
he de decir y o  también.
B ¡ , y  Mut. Abiid  las puertas ,  &c.
Vase Cide H am et,  y con esta repetición sa~ 
le la musica delante ,  luego Caballeros con 
ia Gran Cruz de S. J u a n ,  uno con una fu en -  
te f y en ella un salero ,  otro una vsla ,  otro 
un velilio de plata ,  otro un mazapan ,  y de­
tras el Principe vestido á la Española ,  en- 
tneJio del Muestre ,  y  de V .  Bah basar ,  ei 
Buen Genio delante dél con una hacha encen­
dida ,  y  e l Mal Genio detras de todos, 
como mirando á  lo largo,
Maest. Y a  el aguja de tu norte 
descuella aquel chapitel.
Balth. Y  desde aqui los umbrales 
y a  del gran Templo se ven.
Princ. Pues antes que en su sagrado 
oie atreva á poner el pie, 
pública satisfacción 
al Mundo he de dar de que  ^
detestando ios errores 
en que nací , y  oie crié,
i  Christo ,  Hijo de Maria, 
que hoy couficso , y  cuya L ey  
hoy recibo ,  perdón pido 
de lo mucho que ta r ^  
en responder á inten«res 
auxilios  ^ y  para que 
•y  cofl¿te mi doior , y  conste 
nu confesion ,  atended, 
atended todos á esta 
protestación de la Fé.
Buen Gen. ü i  , pues quien te d icta , y  gula 
luz de tu Buen Genio es.
Muí Gen. Con que e l M al Genio arredrado^ 
aun no se atreve á ir tras él.
P rinc  L a  Católica F é  -solo llamamos 
aquella con que solo un Dios tenemos; 
Unidad , en quien tres sieD)pre adoramos; 
Trinidad , en quien siempre uno creemos ; 
sin que desta Unidad ,  que veoeiam os.
oi desta Trinidad ,  que defendemos^ 
las Personas confunda la ignorancia, 
iñ el ciego eiror separe la substancia.
Que una es del Padre la Persona ,  es claro; 
que una es del Hijo la Persona ,  es cierto; 
que una es del Santo Espiritu preclaro 
la  P erson a, la F é  Jo ha descubierto: 
oías aunque en las Personas tres reparo, 
en Ja Divinidad solo uno advierto- 
que coeterna en los tres, sin duda alguna, 
una es la magestad ,  la  gloria es una.
D e nadie el Padre ,  allá  en supremo grado, 
fue hecho, engendrado, criado, ni nacido; 
de nafíie e l Hijo ,  ni hecho ,  ni criado, 
que engendrado no mas del Padre ha sido; 
e l Espiritu ,  ni hecho ,  ni engendrado, 
sino de Padre ,  y  H ijo procedido, 
tan coiguales los tres,  que en nadie infiero 
mayor ,  menor ,  primero ,  ni postrero.
A s i ,  Señor ,  confieso ,  adoro ,  y  creo 
vuestra Divinidad , y  en este arcano 
M isterio , de la F é  primer empleo. 
D ivino os reconozco ,  y  Soberano; 
y  transcendiendo al singular trofeo 
de unir al ser divino el sér humano, 
confieso en vuestro Hijo el sér, y  el nombre 
de verdadero Dios ,  verdadero Hombre.
Para que en dos naturalezas quadre 
ser Hombre,y D ios al que le cree humanado; 
pues Dios por la  substancia fue del Padre, 
ante siglos de siglos engendrado; 
y  Hombre por la substancia de la M.idre, 
pacido en sig lo  ,  habiéndose encarnado 
en preservada intacta V irgen  bella, 
antes ,  entonces ,  y  despues doncella.
C on esta protesta ,  y  este
honor ,  que los dos me hacéis,
en ser mi padrino vo s, A l  Maestre,
vos en darme el nombre ,  pues
lo  B ahhasar, y  L oyola A  D , Balthasar*
en vuestra casa lo h allé;
bien como eu la  Religión
de Juan el Bautismo ,  en fe
que el suyo de agua ,  ya  de agua
de Espíritu Santo es:
Alentad mi confi.'^nza,
para po<.-erme atrever
á pisar esos umbrales
quanto antes pueda ,  porque
apenas habré dexado,
como serpiente , la  piel
de antiguo hom bre, y  de hombre nuevo
vestido la  candidez
del elevado crista],
que DO haciéndome bolver
al
a l materno seno ,  me hace 
que uazca segunda vez:
Quando para Rosta parta 
cou las cartas,  que me habéis 
e l u n o , y  oíto ofrecido, 
á  besar ai Papa el p ie j 
y  dándole la obedleuciaj 
Suplicarle que me dé 
licen cias, y  pasaportes, 
para que pueda bolver 
(eo  térmicos procurando 
la  deuda satisfacer 
á  Dios del perdido tiem po)
i  predicar de su L ey 
la  verdad ,  no solamente 
a l M oro ,  pero al Infiel 
mas remoto ,  desde aqui 
sacrificando rai sér, 
mi v id a , y  a lm a ,  á la llama^ 
a l cuchillo ,  ó  al cordel.
Maett, Enternecido de oíros, 
qué responderos no sé.
Baitb. Pues supuesto que á los dos 
Qos obliga 3 enmudecer,
DO enm udezca e l alborozo 
d e  todo e l pueblo  ^ bolvedí 
á  las músicas ,  y  v o ces, 
diciendo una ,  y  otra vez.
Tod. y  M nt. Abrid las puertas ,  abrid^ 
entrará por ellas quien 
hoy en e l de Balthasar 
trueca el nombre de M uley.
Buen Gen. Y  añada á la aclamacloa 
su Buen Genio. E l , y  Mus. Pues y a  es 
Don Balthasar de L o yo la  
el gran Principe de Fez.
Ted. y  Mus. Mostrando que mas ,  &c.
Tocan cbirimias ,  y con esta repiticion se 
entran todos.
P ial Gen. O  cayera sobre mi 
al abrasado desden 
del ultimo parasismo, 
la  enmarafí.fda altivez 
de esos montes ! O  cayera, 
roto de su polo ti ex., 
sobre mi la inmensa cumbre 
de todo ese azul dosel, 
para que abriendo los mares, 
al despeñado vayben 
de tanto embate ,  los senos 
de su pavorosa tez, 
me sfpültára en su abismo, 
antes que ll?gára á ver 
el Buen Genio contra mi 
coronado de laurel!
Pero qué me desconfía? 
que tarde se puede hacer 
de buea Moro buen Christiano^ 
común proverbio iio fue?
Pues en su persecución,
andando siempre tras é l,
prosiga mi saña : pero
ay inteliz ! mal podré
seguirle y a  ,  que lanzado
de la  gran virtud de aquel
exorcismo que e l Obispo,
para admitirle ,  le lee,
dél me ahuyenta  ^ coa que es fueiz«
que me haya de valer
de otros medios : O  si Dios,
y a  que de Infiel le  hace Fiel,-
para acrisolarle mas,
de la  cadena cruel,
que como á perro rabioso,
me tiene atrahlllado e l pie,
me aiargára un eslabón*
viéramos ,  como me dé
el inmenso poder suyo
para usar de mi poder
licencia ,  si persevera,
6 DO ,  por ma5 que por é l  
esos júbilos ahora 
se gloríen que y a  es.
E l  y y  Mus. Don Balthasar de L o yo la  
el gran Principe de F ez 5 
mostrando que mas, &e. yase elMalGenio^ 
£a¡en por una puerta Zara  ,  y por otra 
dalá ,  representando cada uno á parte 
sin verse ,  hasta despues.
Los dos. O  loca esperanza vana-, 
que de siglos ha que estoy 
engafiandí» e l dia de h oy, 
y  esperando el de mañana!
Zura. Por mi este antiguo conceto 
sin duda que se escribió.
A b d . Sin óuda alguna ,  ful y o  
deste sentido e l objeto.
Zara. Pues siguiendo una esperanza, 
no sé s i muero ,  6 si ‘vivo,
A b d , Pues ni libre ,  ni cautivo 
sigo un bien que no se alcanza.
Z¡¿ra, Qii'é efecto tendrá e l rescate 
de Mahomet ,  es mi cuidado.
A b d . M i pena es el haber dado 
armas con que otro me mate.
Zura- Quando mus su aviso tarda, 
mas mi temor me atormenta.
A b d . Quanto mas mi amor me alienta, 
mas su desdea me acobarda.
Zara, Y  asi v o y  cqa ansU vana.
A b A
j íh d .  y  asi , con rezelo vo y.
Los dos. Engañando el dia de hoy^
y  esperaudd el de mafiaDa. '^ense ¡os dos. 
Zara. A bdalá? A bd. D ivina Zara?
Zar». Como , sin ver. A b d . A y  de m í! 
Zara. Que yo. A b d , A  presumir que aqui 
estuvieradcs ,  no osára 
enlrar en todo el jardín.
Zara. Aunque ofendcruie pudiera 
de encontraros eu su esfera, 
lo  he de perdonar ,  á fin 
de saber ,  pues ya  teneis 
la licencia conseguida, 
supuesto que agradecida 
á la fin iza que habéis 
en la  libertad mostrado 
de M ahom et,  la  he concedido, 
sin tratar de mas partido, 
que iros , por haberme dado 
el Roy mi hijo poder 
para que en su ausencia pueda 
ser yo  la que os la conceda, 
qué os obliga á suspender 
tanto tiempo la partida?
^ h d . Si y o  decir (pena fiera!) 
lo  que me obliga pudiera, 
dichosa fuera mi vida: 
y  supuesto que oo puedo, 
solo ,  señora ,  diré,  ^
que quien me cautivó' fue 
M.ihomet ,  que en su ausencia quedo 
esclavo vuestro ,  es verdad j 
mas tanto en serlo me alaho, 
que mientras soy vuestro esclavo 
no quiero mas libertad.
Q ué se dixera de m!,
si usando vuestra licencia,
ausencia hiciera eo su ausencia,
sioü que si le serví
en a lgo cautivo fie l,
no la lealtad me obligó,
sino e l interés ,  pues yo
me libertaba antes que él?  •
V en ga Mahomet tan dichoso,
como quien á veros viene,
■ que dél solo me conviene
adrritir en mi penoso ^
estado aquesa piedad 
pues si él en mi os dió e l Imperio, 
fue para mi cautiverio,
DO para m i libertar! j 
y  auR esta no agradecer, 
quando é l me la  d é  ,  pretendo.
Zara. Eso es lo  que yo  no entiendo, 
ó no lo quiero entender;
y  porque oíros ,  y  veros 
no me dé que discurrir, 
ó mañana os habéis de ir, 
ó mañaiia he de poneros^ 
en una torre á esperalla^;' 
que si atento á esos reparos, 
é l libertad ha de daros,
DO es bien que tan libre os halle, 
que su liberalidad 
no tenga que hacer despues j 
y  pues la libeitad es 
DO querer la libertad, 
escoged desto e l partido 
que menos peligro os cueste.
V e  adentro ecban un pape* ó sus p iet, 
y  : mas qué papel es este, 
que á mis plantas ha caído?
.^Od. Y o  ie  levantaré ,  y  y o , 
bella Zara ,  le leeré.
Zara. Mostrad ,  que y o  también sé 
leer y  ay  de vos ,  si intentó 
por este medio. A b d . A y  de m í!
Zara. Vuestra loca fantasía.
A b d . N o creáis que mi osaJia.
Zara. Baste ,  baste ,  dice asi.
Lee. A l R ey mi señ;>r en mano 
de la Reyna mi señora.
A l  R e y , y  en mi mano , ahora 
que él aun no ha venido ? Vano 
pensamiento ,  no me dés 
que temer ,  y  sospechar 
que pudo Mahoíuet faltar, 
y  que y a  su hijo lo es.
Lee, Sin D ios ,  siu razón ,  ni le y , 
vuestro padre (qué p e sa r!)  
y a  por e l de Balthasar 
trocó e l nombre de M uley: 
y  abandonando tirano 
con acción tan afientosa 
patria ,  reyno ,  hijo ,  y  esposa, 
eo M alta queda Christiano.
C ielos ,  aunque de su vida 
me v i  al riesgo amenazada, 
aun mayor ,  que imaginada, 
es mi pena sucedida.
Pero mal hago en creer 
que esto pueda ser verdad; 
todas las puertas tomad 
dtíl jardin , hasta saber 
quien entró en él ,  quien echó 
aqoi este papel. Á h d . A lli 
un bulto está Los dos. Quien aquí 
ocultarse intenta? Sale Cide,
Cide, Y o , 
y o  ,  señora ,  que dudando
el
D e Don Pedro
e l que pudiese mi aliento 
cara á cara pronunciar 
tan desdichado suceso, 
quise que fuesif uti papel 
quien lo  dixese prin.eio, 
jjorque del primer dolor 
en él quebrases eJ cefío^ 
sscusandome e l tlecirlo 
la  prevención riel saberlo.
Zara. Luego es cierto lo que aqui 
escribes ?  ¿ 51/?. Pluguiera al Cielo, 
tan cierto fuera n»í fin.
Como mi dolor es cierto.
Aquella melancolía,
que le traxo tanto tiempo
desvelatío en entender
de nuestro Alcorán un texto,
creció á mania tan grande,
que con e l susto ,  ó el riesgo
de un.i tormenta ,  llegó
(despues que del cautiverio
de^ó pagado e l rescate)
á tan declarado estremo
de locura , que creyó
navegar ondas de fuego,
y  que iluminadas nubes
desplegaban en e l viento
arcos de paz ,  cuya Ninfa
tenia á sus plantas puesto
feroz dragón ; con que á M alta
b ü lv íó , donde entró pidiendo
el B autism o, y . Zara. C alla  ,  calla,
no lo digas ,  qtie los ecos
de ti! vo z ,  avenena.^os
del tosigo de su estruendo,
son á mi vista ,  y  oido
el relampago , y  e l trueno
de uu rayo ,  que el corazoB
me p en etra ,  tan violento,
que sin ver fuera la llama,
arde hecho cenizas dentro:
Mahomet á su ley  a leve?
Mahomet tirano á su reyno? 
Mahomet infiel á su patria?
Mahomet á su hijo fi;;ro? 
y  fiero , tircino , infiel, 
y  aleve á mi amor ? qué espero, 
que como pisado áspid, 
la ponzoña no reb'itnto 
de la ira en que me abraso, 
del furor eu que me quemo, 
talando montes ,  y  mares 
las coleras de oil incendio?
T u infame ,  tu traydor ,  tu 
aleve ,  caduco viejo ,
de la Barca.
tienes la  culpa. Cide. Y o  ? Zara. S i,
que habiendo sido M aestro
suyo ,  lo que le  enseñaste,
le  traxo absorto ,  suspenso,
y  atonito tantos dias,
ha^ta dar en el despeño
de tan ciego precipicio,
de tdo loco devaneo:
bien digo ,  que en ti resulta
la caubci de tal efecto.
Y  pues creciendo rencores 
de un momento á otro momento, 
y  de un instante á otro iustante, 
pasan tan de e:>treiuo á estremo, 
que lo  que hasta aqui fue amor, 
desde aqui aborrecimiento 
es ,  no pudiendo vengar 
la  ira en é l ,  y  e l despecho 
de un nuevo espíritu ,  que 
se ha revestido en mi pecho, 
me vengaré eo ti.
Sucale la espada ,  A b dalá  se fone en medio  ^
y  talen Muley ,  y algunos criadot,
A b d . Detente.
Cide. A y  in fe liz! Tod, dent. Corred presto 
todos á su voz. Muí. Hamet. 
aquí ,  y  tu airada ? qué es esto ?
Zara. Qué ha de ser ? pues no tao solo 
sin e l R ey tu padre ha buelto, 
pero perturbado e l juicio 
á los dogmas ,  contra el C ielo , 
contra la I,íy ,  contra ti, 
contra mi , y  contra s i mesmo,
' Christiano le  dexa en Malta.
Mui. Pues có.iio (a y  de m i ! )  no vengo 
tan gran desdoro en su vida?
A b d . Huye ,  Hamet.
Cide. V akdm e ,  Cielos ! Vate»
Zara  Seguidle tocios ,  seguidle.
M uí. Muera el traydor á su R'^yno,' 
y  á su ley. Vate,
Tb-^ox.’ Muera el traydor.
Vanse toJos tras éh 
A b d . Tan acosado del pueblo 
corre al mar , que despeñado 
á él se arroja. Zara Aun no con eso 
vengada estoy. A b d . Pues si otra 
venganza quieres. Zara. S í quiero, 
mas no que tu me la digas. í^ate» 
A b d . Mahomet ya  para u  muerto, 
tu ofendi.'Ia , y  y o  constante, 
sin mi te la dirá el tieaai'O.
Sale Turin ridiculur>.Knte vesiido de toldada 
fQbre f con un brazo en una hcrquilla, 
y una muieia en h  oírt* mano.
• Ztif.
E t gran
Tur. Fortuna  ^ sin circunloquios^ 
desatemos la m alJha, 
qiic nadie á un picaro quita 
ei dÓD de los soliloquios.
D e  M a lta , bien pei ¡techado 
de dinerillo ,  y  axuar, 
me envió Don Balthasar} 
y  apenas desembarcado 
en iVIesiua puse el pie, 
quando esperando que hubiera 
viage que á Saboya fuera, 
en un hostería alojé: 
recibi en eiia un criado, 
porque al fíu ,  como venia 
á  lo mal que me servia 
Alcuzcuz bien enseñado, 
lloraba sus soledades j 
y 'a s i  ,  dispuse que hubiera 
quien de mi Alcuzcuz supliera 
ausencias ,  y  enfermedades.
Comia conmigo á pasto, 
y  yo  por ver si podía 
de la malicia del dia 
sanear la costa del gasto, 
ta l vez á un garito ful, 
cuya estación continué, 
si gané ,  porque gan é; 
s i p e rd í, porque perd í; 
hasta que un dia picado, 
tan largo  llegué á jugar, 
que estuve un tris de parar, 
como al cautivo ,  a l criado.
£1 como me vió  perder 
quanto dinero tenia, 
á ie  volando á la hostería, 
y  dió al patron á entender^ 
que por estar mal servido, 
á  otra mandaba mudar 
la  ropa , cuyo pesar 
le  dexó tan ofendido, 
que quando á casa llegué, 
sobre si es bien hecho ,  ó do,  
me habló muy mal ,  peto yo  
m uy bien le descalabré.
L le g ó  Justicia al suceso, 
y  de esbirros rodeado, «
me v i  á uu punto sia criado, 
sin ropa ,  sin blanca , y  preso.
En este espacio el picaño 
tuvo lugar de escapar; 
con que yo  ,  para pagar 
al descalabrado e l daño, 
y  costas á la Justicia, 
hasta el vestido vendí, 
y  á teja vana' salí
Principe de F ez,
como casa á la  malicia:
Viendo ,  pues ,  que no tenía 
mas á mano otro exercicio, 
me metí á bribón , oñdo 
que se aprende al primer dia: 
pues con alzar el clamor, 
torpe el p a so , y  ronco ei pecho, 
se halla el hombre hecho ,  y  derecho 
vagamundo del Señor*
Tunando , pues ,  deste modo, 
por no bolver deslucido 
á la  patria ,  me he venido 
á dar eo Roma por todo.
Aquí es de la  Compañía 
e l C olegio  ,  en que frequente 
acude toda la geute 
mas devota cada día: 
y  ella que viene ,  cuidado 
con mis ecos lastimeros: 
déo ,  Christianos caballeros, 
limosna á un pobre soldado.
Salen el Principe  ,  y  A lcuzcuz vettidot 
á  la Española.
P rinc. Dicha ha sido haber tenido, 
despues que hechos á la vela, 
de iVIalta á Italia pasamos, 
en Augusta tao apriesa 
para Roma embarcación.
A le .  Como ser hestoria nuestra 
tan r a r a ,  que parecer 
tener cosas de Com edia; 
qué mucho que eo componerse 
de jornadas ,  lo  parezca?
Princ. Esta ,  Juan (dichoso tn, 
cuya buena le y  te alienta, 
no solo i  quedar conmigo, 
mas á pasarla de buena 
á mejor ,  pues de su gracia 
quiso que aun el nombre tengas : )
Esta ; digo otra vez , noble 
antigua Ciudad excelsa, 
que como Jerusalen, 
también en montes se asienta, 
es centro ,  dosel ,  y  silla 
de la  Corte de la  Iglesia.
A le ,  Y  bien ,  no saber ,  sonior, 
á qué haber venido á ella?
Princ. A  besar el pie al V icario  
de Christo ,  que hoy la gobierna, 
que es e l decimo Inocencio, 
y  dandole la obediencia, 
su p licarle ,  que me dé 
pasaportes ,  y  licencias, 
para que sacrificando 
mi vida al martirio > puedia
I k -
lleva r  su F é  ,  donde mas 
á su honra ¡ y  gloria convenga.
Pues si á eso venir ,  por qué 
preguntar por e l C olegia 
de Jesús autes ,  que no 
por su Palacio ? Princ. Quisiera 
que supiese antes de otro 
quien so y  ,  con que para esta 
prevención ,  es bien valerme 
¿e jinteriores diligencias.
D el Maestre ,  y  Uon £althasac
cartas traygo de creencia
para diversas personas^
y  asi ) valiéndome dellas, «*
la  del Padre General V
tengo de dar la  primera*
y  porque mas advertido
en lo  que é l escribe > pueda
hablar y o  ,  la  leeré antes,
pues trae en falso la nema.
Pasa leyendo la carta ,  llega Turin ,  y  sin 
reparar en é l ,  se va y mandando á  A l ­
cuzcuz le dé limosna.
Tur. Caballero > deste pobre 
soldado tened clemencia.
P rin c. O á limosna á ese soldado, 
y  en esta parte me espera, 
mientras salgo. Entrase leyendo, 
tí4 lc. Qué m erar? ap.
ó  mentir todas las senias,
6 este estar Torin ? Tur. Hidalgo»
A le .  Quien saber fingir e l lengua;, 
hasta ver si él ser ,  guardand« 
e l rostro al tomar e l buelta ?
Tur. Qué digo ? pues e l señor 
mandó que limosna diera, 
qué aguarda? , Paseándose.
A le .  Saber á quien,
que tener orden expresa 
de dar menos ,  ú dar mas, 
según e l persona sea.
Tur. Pues alargue todo e l orden, 
que e l que hoy á pedirla lleg a , 
pobre es de primera clase.
A le .  Según e l enforme tenga.
Tur. Pues si le  ha de oir ,  escuche, 
y  DO Is espalda me buelva.
A le .  M e aguo en estando parado, 
cabo mi ,  soldado ,  ven ga: 
cómo es el nombre ? Tur. Turio.
A le .  M e huelgo. Tur. D e qué se huelga? 
A le .  So y o  muy gran servidor 
de los -Torinos de P ersia: 
es de allá el buen T oiin  ? Tur. Soy 
de Saboya. A le ,  Y  en qué guerras
ha melitado ? Tur. En Italia 
primero ,  y  en las Galeras 
de M alta despues. A le .  Galeote, 
ó Calafate ? Tur. Este intenta ap, 
que antes que é l me dé limosna, 
le  rompa y o  la cabeza: 
honrado soldado he sido, 
y  soy. A le .  Pues por qué se queda, 
si es honrado ,  que e l honrado 
soldado sigue la  hilera ?
Tur. M e canso. A le ,  Pues no se canse, 
que gusto de que me vean 
con soldado de rem olque; 
cabo m i,  Torin , no tema, 
que pues y o  le  quiero honrar, 
bien puede venir mas cerca.
Tur. N o puedo ,  porque estropeado 
un brazo estoy , y  una pierna 
tengo baldada. A le .  Sería 
de algún tratillo de cuerda.
Tur. N o ,  '«ino muchos balazos 
que he recibido. A le .  En qué empresas 5
Tur. Preguntador limosnero, 
en muchas ,  y  en la postrera 
mas que en otras. A le .  Quando fue?
Tur. Quando se hizo prisionera ' 
la  persona de Mahomet,
Principe en Fez. A le .  Qué me cuenta ?
el mismo Principe ? Tur. E l mismo
Principe , y  á Dios pluguiera,
se le hubieran mil demonios
llevado antes. A le .  Pus le pesa
dello ? Tur. Sí. A le , Por qué ? Tur. Porque
me tocó á mi de la presa
e l mas infame M orillo
de quantos venían en ella,
por quien salí desterrado
de la  isla ; O  q^ien los viera
por acá ,  para matarlos
á p a lo s ! A le .  M uy mal hiciera,
y  me pesára á mi mucho.
Tur. Cócno? A le .  Gomo me dolieraa 
sus lastimas. Tur. Pues ahorremos 
de dem andas, y  respuestas, 
y  vamos á la limosna.
A le .  Vamos ,  pero haciendo cuenta, 
no es usted el seor Torin?
Tur, S í soy. A le . Por mar , y  por tierra 
no ha servido ? Tur, S i he servido.
A le .  D el Principe en la refriega 
no se halló ,  y  está estropeado?
Tur. S i estoy. A le .  Pues Dios le provea^ 
que no hay limosoa que dar 
á pobre de tantas prendas, 
que por muchas que le  vayan,
E  ha-
habrá pocas que le  vengan.
Tur A hcra sale con eso? 
vo io  á D ios f que la  muleta, 
y hon^üiJIa rompa en sus cascos.
A k .  CoD' qi’é manos ? Tur. Con aquestas.
JJa tras é l  6  palos.
A k .  M ilagro ,  que le he sanado : 
quien en dos días creyera 
q'.ie y o  era Santo ? M ilagro.
Tur. Alcuzcuz ? A k .  Qüé alcuzcuceas? 
que y a  no soy Alcuzcuz, 
sino Christiana menestra.
Tur. Dame los brazos ,  y  dime, 
qué trasmutación es esta?
A k .  £ so es largo de coiitar, 
y  mas al ver que ya  IJega 
acompañ^úü uú aoio 
de hL.nraJa gente ,  por señas 9?
dando de serlo , que tocia 
es gente de capa negra:
C(>n t-l mas anciano deU';« . 
en una caiioza  entra, ^ 
y  há.'ia otra parte c>icmna, 
vén ,  verás lo  qué se.ii^ elga  '  
de,verte. Vase¿.
Tur. Qué importará
que él se huelgue ,  si pesa 
á mi de verle á é! ? que aun no 
tengo olvidada la oí«nsa 
de su mal tercio , por mas 
que Christiano ea i'.oixja vea 
á quien d?xé Moro r:, Maíta* 
y  a s i , solo e c i.e  'iiversas 
gentes ,  que corriendo voz 
de qt’ien es , pur vcrle ,  cercan 
la  carroza , in::odu<ido 
i r é ,  á ver si hay qüUn me sepa 
dceir po? que eirrófic^ modos
V ,1{ino- aqui. Vnte.
,.S j¡e  el lilal Genio,
.M uí Gen. N a d ie  p-^diera
que yo  , que lo  miro • 
de mas le jo s , y  n>as cerca;
Apenas Juan Pablo O liv a ,
General desta suprema 
R cligioD  ,  que siendo sola 
una Conjpsñia ,  rúas guerra 
hace al Infierno ,  que muchos 
Exerciros á leer llega  
la  carta del Maestre ,  quando 
ton  dulces' lagrim as tiernas 
le recibe ,  y  le agasaja; 
y  porque tiempo no pierda, 
en la carroza ,  que acaso 
tenia un Sc&ok á sys puertas^
a l Sacro Palacio gula, 
donde pedida la audiencia, 
humildemente postrado, 
e l pie de Inocencio besa.
Con qué paternal cariño, 
con qué amor ,  con qué terneza, 
para llegarle á sus brazos, 
le  ievanta de la  tierra!
Y  con qué afable consuek), 
oyendo e l ñn que desea, 
que es dar la vida por D ios, 
para conferir materias 
tan sagradas ,  mas despacio,
]0 d ic e , que á verle buelva! 
jjl^Despedido ,  e l General 
en su C olegio  le hospeda, 
sin que en Religioso albergue 
tratamientos de R ey  quiera: 
mas a y , quan de paso admite 
la cortesana clemencia! 
puiüs á oposicion del voto, 
que hizo ei: otro tiempo á Meca, 
peregrinar á Loreto 
dispone ,  y  con tanta priesa, 
que sio dar tiempo (nías quando 
e l del dolor no se abrevia ? }  
por complacer de L o yo la  
al nombre con mas fineza, 
e l trage de caballero 
al de peregrino trueca.
Pero aunque tantos estremos 
¿ c  F é ,  y  Religión debieran 
desconfiar mis rencores, 
desesperar mis violencias, 
no me he de dar por vencido. 
Cide Hamet , al dar las muevas 
de la  conversión ,  no hizo 
que todos contra él se buelvan I 
No se echó desesperado 
al mar ? de sus safías ñeras 
no íe socorrió la gente 
de una Fragata ,  que en ella 
de Liorna estaba ? N o vino 
á Italia , y  por varias sendas 
á Roma ,  donde hoy se halla,
i  riesgo de que le prendan 
couio á esclavo fu gitivo?
Y  en ñ n , con Turin no encuentra, 
y  de sus dos derrotadas 
fortunas no se dan cuenta^ 
en orden ambo3 de que 
uno ,  y  otro le aborrezcan?
Pues qué instrumentos mejores 
puede elegir mi soberbia, 
para quitarlo la  vida.
eo-
como y o  su safía encienda? 
xnayormeote ,  quando está 
tan dispuesta la -'Tiateria, 
que lo que se dicen , es.
Salen Cide H am et,  y Turin hablando 
mo con recato.
Tur. Y o  DO quise que me viera 
tau pobre ,  por no obligarle 
á que de mi piedad tenga j 
que DO he de admitir piedades 
de quien no he de olvidar quejas: 
aun una intercesión no 
le  debí. C^de. D e esa CDanera, 
tu rencor > y  mi rencor 
pisan una linea mesina? 
y  si quieres ayudarme, 
verás que do solo vengas 
tu enojo ,  pero mejoras 
tu fortuna. Tur. Pu9s qué intentas?
Cide. Y o  he de dar satisfacción 
al Mando de que mis ciencias 
no le bolvieron Christiano j 
y  pues como á Maestro llegaa  
a culparme ,  como Maestro 
me toca su inobediencia 
castigar j y  quando esto 
DO baste ,  baste el que sea 
M orabito ,  para que 
desagravie á mi Profeta;
Y  a s i ,  si me ayudas tu, 
desmintiendo las sospechas, 
con decir que so y  tu esclavo , 
de mi trage ,  y  de mi lengua, 
pues alhajinciote y o ,
podré hacer que lo  parezcas, 
seguros tras él podremos, 
haciendo de la  cautela 
lealtad ,  con darle á enfender 
que es amor el que á él nos lleva , 
darle muerte á nuestro sa lvo ; 
que para que no se entienda 
e l achaque de que muere, 
sé y o  de naturaleza 
m il venenosos secretos, 
y  alguno de tanta fuerza, 
que sin que llegue á gustarle, 
tao solo con que le huela, 
le  privará de sentidos, 
hasta que la  vida pierda:
Y  en quanto á que su homicidio 
resulte eo tu convenleucia,
de lo  que sobró al rescate, 
aun tengo joyas ,  y  letras,
(porque la  priesa de echarme 
al m ar,  do d ió  tiempo á cuentas)
bastantes para que rico, 
y  honrado á tu patria buelva«, 
donde hacieudo un instrumento 
de que libertad me entregas, 
co- bülvcré libre ,  y  ufano,
solo con que en F ez  se sepa 
que ful el que desagravió 
le y  ,  y  patria ,  R eyn o , y  Reyna: 
qué me respondes ? Tur. Si ves 
de una parte mi miseria, 
y  de otra mi seLtimiento, 
cómo dudas que cometa 
esa especie de asesino i 
pues no hay peligro que teraa 
e l que ya  llegó  á perder 
e l temor de su conciencia?
Sigámosle ,  pues ,  por donde
va ,  verás si hagu cautela
de la traición. Cide. También tu
verás el don que te espera
de lili mano. yatise ios dos.
M al Gen. Y  y o  veré, 
y a  que Dios me dá licencia 
de aquilatar este ore, 
si mientras los dos conciertaD 
quitarle la  vida ,  puedo 
hacer que también padezca 
tales achaques e l alma, 
que y a  que ha de morir ,  muera 
desesperado ,  mirando 
lo  que en Fer pasa en su ausencia, 
que po;lrá fingir mi m agia:
V ea  el C ielo , y  las estrellas, 
hombres ,  fieras , peces , y  aves, 
agua ,  ayre ,  fuego ,  y  tierra, 
que y a  que me venza un hombre,
DO á poca costa me veoza. ¿^ate.
Salen el Principe ,  y  A lcuzcuz en trajee 
de Peregrinos.
tr in e .  Cansado vengo. A le ,  Si ser 
e l horas q u e d a s  el sol 
fótigar con su rebol, 
qué mucho? Princ. Pues el placee ■ 
de aquesta selva florida 
en su hermosa verde estancia 
nos llama con su fragrancia, 
y  con su sombra convida, 
aqui descansar podremos 
un rato Siéntase, arrimándose <Sun píKtiSCO.
A le . Quien te diría, 
quando General te via 
de exercitos tan supremos, 
y  Principe soberano 
de F ez  ,  que hoy en ud camino, 
á pie ,  solo ,  y  peregrino
E a  te.
te habías de ver ? P rinc. M as gano 
en e s t e ,  que en aquél pierdo; 
y  pues te he dicho q>je no 
te acuerdes tu ,  y a  que yo  
de nada que fui ene acuerdo, 
v é  á otra cosa ; Turin era 
e l soldado que pidió 
limosna ? ^ ic . S i Princ. Por qué no 
le  dixiste que me viera? 
que aunque por su mal obrar 
poco afecto a<e ha debido^ 
bastaba que hubiese sido 
cria<fo de Oon Balthasar, 
para que en qualquier estado, 
por mas pobre que me vea, 
de mi en quanto pueda sea 
socorrido ,  y  amparado.
»fie. Y a  se lo  decir ,  mas no 
debió de te querer v e r ; 
porque no dexar que hacer 
nada á tus piedades yo.
P rinc. Pues qué hiciste con él ? ^ ic . Qué 
pude hacer mas ,  que inlralle 
manco ,  y  tollido ,  y  dexalle 
sano > y  bueno ? Princ. Cóm o fue 
sanarlo tu ,  que sabeilo 
es b ie n , pues de oírlo me espanto? 
^ Ic. Has i e  s.^ber ,  que era Santo, 
y  no habia dado en ello , 
hasta que para su cura 
la  virtud se declaró.
Princ. Y a  me espantaba que no 
parase en una locura; 
dexa necios disparates, 
por si un espacio pequeño 
treguas me permite el sueño.
M e .  Como tu de dormir trates, 
trataté y o  de velar, 
que en tierra en que haber bandidosj 
no es bien que á los dos dormidos 
xnos co gtr 5 y  a s i , por dar 
cordelejo al sueño , haré 
de las flores que promete 
este selvo un romlliete. Vate* 
P r^ W ^ íecia  memoria ,  ya  sé 
que reytio ,  hijo ,  y  esposa 
dexé ; y  pues lo mismo hiciera, 
si de todo el Mundo fuera 
Ja magestad , no penosa 
me atiijas : mas ay  , qué en vano 
procui'o echarte de o j í  !
(¿uedate dormido,  y dico dentro el M al Genio» 
/>I.d Gen. Y a  que rendido le  vi 
á propensiones de humano, 
asombro ,  y  horror reciba^
sueñe quien e s ,  y  quied era.
Dentro lat c a x a t ,  y trempetas.
Zara dentro. Muera Mahomet.
Todos. Mahomet muera.
Zara. V iva  M uley. Todot. M uley viva. 
Vetcubrete un Trono con gradat ,  y dosel,  y 
en lo alto una estatua del P rin cip e ,  lo mas 
parecida que pueda ,  con los mitmot vestidos 
de Moro que sacó primero ,  y  con bastón de 
General,  corona, y  cetro ; y ai p ie del Trono 
Zara, Muley^ Abdalá^y acompañamiento^ 
y  el Principe dice entre sueñu,
Princ. Qué pesadez ,  a y  de m í!
qué angustia! qué sobresalto!
Zara. N obleza ,  y  plebe de F e z , 
y a  os constó quanto tirano 
cou su p a tr ia ,  quanto fiero 
con su le y  ,  y  quanto ingrato 
Mahomet con su h ijo ,  y  conmigo, 
á la obligación faltando 
de sangre ,  honor,  lustre, y  fama, 
despues de haber rescatado 
su persona mi fineza, 
en M alta quedó ,  trocando 
la  Real M agestad de M oro 
a l vil nombre de Christiano:
Y  siendo asi ,  que en sus fuíros^ 
nuestra gran le y  al que vario 
la  prevarica , teniendo 
honores de Soberano, 
degradarle manda dellos; 
y o  la ceremonia «isando, 
como á delinquente  ^ y  reo, 
hacicndo el Trono cadahalso, 
os lo represento vi.vo 
en ese muerto retrato, 
corrida de que no tenga 
vida que le  (Juite el marmol: 
cumplid , pues ,  de vuestros ritos 
la  u san za .-^ ¿¿.Y o, pues me hallo 
presente ,  como Ministro 
militar ,  pues ser esclavo 
hoy ,  no quita que ayer fuese 
General Maestre de Campo 
de mis exercitos ,  sea 
quien e l puesto exercitandb, 
le degrade del ba&ton, 
que fue mi ruina , y  su lauro.
Q uitale el bastón.
Muí. Y o  ,  pues cometió el delito 
despues de haberme engendrado.
(con que ser no debe en mi 
e l baldón hereditario, 
y  e l reyno sí ) d e l laurelj, 
como mio ,  le degrado,.
quitándole de sus sienes 
con la corona el aplauso.
Q uítale ¡a corona. 
Z^ara. Y o  ,  en su mano le puse 
llu ^ cdel mas re ,  y  mas alto
Datela,
R eyn o el cetro ,  pues le di 
de mi alm a, y  mi vida el mando^ 
porgue el Mundo vea que dél, 
en venganza de mi agravio,
DO solo le  privo ,  pero 
aun del corazon le  arranco, 
de su mano el cetro quito:
Q uítale el cetro, 
y  mostrando en la mia quanto 
es imposible que á él buelva 
mano ,  y  c e tro ,  de un presagio 
cumpliendo la  voz ,  que dixo, 
mal hurtada de mis labios, 
v iv a  Abdalá ,  y  Mahomet muera, 
los enageno ,  y  reparto, 
dandole el cetro á M uley, 
dandole á Abdalá la mano.
Todos vosotros ahora, 
y a  que no sois sus vasallos, 
y  que sin Reales insignias, 
no es traydor el desacato, 
c a lle s ,  y  plazas la estatua 
arrastrad hecha pedazos.
Todos, Muera M ahom et,  y  M uley, 
y  Abdalá vivan.
B u 'lven  ó tocar ,  cúbrese tod« y y  el P rin­
cipe despierta.
Princ. Qué pasmo ! 
traydores ,  pues. Mas qué digo? 
ni qué me admiro , ni espinio, 
de que haga su oficio e l &ucño, 
representándome vago 
en las ultimas especies 
con que dormí , los engaSos 
que tal vez saben hacer 
de la imaginación caso ?
Y  quando faesen verdad, 
que ni lo  dudo ,  ni estrafío, 
en F ez mis agravios , qi:é 
importan y a  mis agravios?
Pluguiera á vuestra piedad,
Señor ,  se acercára e l plazo 
en que por vos padeciera
la  persona ,  y  no e l retrato.
Y  si acaso el amor proprio
(s i  es que hay proprio amor acaso) 
en la parte du mis zelos 
os ofenditS- involuntario, 
de no tener seniiuiiento 
de ese seotimi^jato. os hago
sacrificio : perdonad,
si me afrevo á d e c ir ,  cargo,
reyno ,  y  compañía en un dia
dexé : sin ellos ,  Señor,
qué haré ? Dent. Mus. Buscar con fé  pia^
para otro Reyno mejor,
otra mejor Compañía.
Princ. Si y o  juzgára de mi 
méritos ,  para tener 
inspiración ,  bien aquí 
pudiera darme á entender 
que interiormente la o í, 
pues en callada armonía 
o y g o  ser á mi dolor 
medio. E l   ^y  Mus. Buscar con fé  pia, 
para otro Reyno mejor, 
otra mejor Compañia.
Princ. O tro mejor Reyno ,  y a  
sé que es e l Reyno del C ie lo : 
mas quien decirme sabrá 
la  mejor á mi fé  , y  zelo, 
qué Compañía será ?
Dentro A ic . D e Jesús la virtud pía 
me valga. Princ. Dudar y a ,  error 
qual es ,  con tal voz seria.
E l  t y  Mus. Para otro Reyno mejor 
otra mejor Compañía.
Quedase el Principe suspenso ,  y  salen Cide
Hamet y y  Turin deteniendole á A lc u zcu z,  
que traerá en las manos ¡as flores que 
despues dicen ios versos.
A le , D e Jesús ,  digo otra v«z, 
la  virtud uie vaiga. Cide. Necio, 
de qué te admiras ? A le .  D e qué 
admirarme ,  quar.do á veros 
lleg o  aqui á los dos ? Tur. Detente.
A le .  £n vano s e r ,  que dar quiera 
estas nuevas á mi amo.
Cide. No has de llegar tu primero, 
que nosotros.
Desásese dellos ,  dexando ó  Turin las 
res en ¡a mano.
A le .  S í hacer tai.
Tur. A l ir de los dos huyendo, 
por asirle de la mano, 
ei rirnillete que haciendo 
esf <ba ,  dexó en la  mia.
A le .  Sonior ,  sabe : tan sospense 
estar ,  que ni ver ,  ni oir.
Cide. Muestra ,  que no acaso creo>. 
que la ocasion que buscamos 
nos h.< salido a l encuentro.
Tur. ( ó u o ?
Tome. lísfio rcr,y  derrama en ellas unot pohof», 
Cide. Coffio en «&tas ñores
einpe2ar i  sembrar puedo 
los confeccionados polvos 
aquel tosigo violeuto, 
pur si acaso hay ocasioa 
de ofrecerlas en sa obsequio.
A le .  Sonior ,  uiira si soy Sauto, 
pues con H am et, sano ,  y  bueno 
v iín e  Torin. Tur. Como tu 
las iüíiciones , y o  medios 
buscaré de ir á su maco.
Cide, Y a  lo  están. A le .  No hay oir?
Tur. Lleguemos
con nuestra deshecha ahora.
L o i dos. Danos tus pies. A le .  Bueno es eso, 
aun no me responde á mi, 
con hablarle a lgo  mas recio^ 
y  responderá á los dos ?
Buelve en s í  el Principe.
Princ. O  S eñ o t, y  quanto os debo! 
pues á un humilde gusano 
reveláis vuestros secretos, 
no solo inspirando auxilios, 
pero revelando riesgos.
i o s  dos. Danos ,  gran sefior ,  tus plantas.
Princ. Hamet ? Turin ? pues qué es esto ?
Cide. Haber dexado por ti 
p a tr ia ,  esposa ,  h ijo s ,  y  deudos^ 
y  á ser discípulo tuyo, 
corrido en ser tu Maestro^ 
venir siguiendo tus pasos.
Tur. Como era un camino e l nuestro,
DOS encontramos en é l,
que también yo  en seguimiento
tuyo ,  con los desengaños
de mi mala vida ,  vengo
ansioso de mejorar
rois costumbres con tu exemplo.
Princ. N o sabré encarecer quanto 
de ver á los dos me huelgo;
• pues y a  sé que tu á ser vienes 
Christiano ,  Hamet j y  tu luego,
Turin ,  de no buen Christiano 
á set menos ’malo ; siendo 
en las piedades de Dios 
casi un beneficio mesmo, 
pasar de M oro á Chcistíauo, 
que de mal Christiano á bueno. '
Lot dos. S i bien lo  supieses.
Princ. Dadme 
los brazos. Los dos» A  tus pies puestos 
estamos. Princ, Que bellas flo res!
A .c . Y o  para ti estar haciendo 
ese rom ilifle , y  él 
quitármele. Tur. Acaso creo 
que fue dexarle en mí m ano;
mas si era para ti , quiero 
restituirle á H  t'?y-i: 
goza ,  pues , el bi-^nJo aliento 
de sus lirios ,  azucen is, » 
rosas ,  y  jazmines ,  p u e ^  
que eran tuyas. Dale el ramillete, 
P rinc, Muestra. Cide. Bien ap»
sucede. Princ. Quanto agradezco 
el d o n , no sabré explicarlo.
Tur. Por qué un pobre don? Princ. Por esto. 
Este cardt'no lirio enamorado, 
galan del blanco albor desta azucena; 
esta purpurea rosa , que de agena 
sangre dió su matiz al encarnado;
Este tierno jazmín ,  que no manchado, 
ni e l á b re g o ,  ni e l cierzo le dió pena, 
símbolos son de quien, de gracia llena, 
ni aun en primer instante vió al pecado. 
Pues si nunca abrigaron en su seno 
estas flores al áspid ,  qué osadía 
pudo juzgar que dónde ,  de horror llenO; 
N o introduco Satán su tiranía, 
pudiese introducir otro veneno 
la  suya en atributos de María? 
y  porque mejor veáis 
que ni lo  dudo,  ni temo> 
no solamente al olfato 
las flores a p lic o ,  pero 
aun á los demas sentidos; 
ojos ,  la b io s ,  y  oídos tengo 
de cebar en ellas ,  ved 
qué poco dafio me han hecho; 
mas cómo me ha de hacer daño 
quieo es de todos remedio?
Cide. Qué asombro J 
Tur. Qué horror ! Princ. Y  mas 
á la vista de su templo, 
que estraño baxel del ayre, 
sulcó sus esferas ,  siendo 
de la exémpcion del tributo 
no mal probable argum ento; 
pues quien sacó de cautiva 
la  Casa , sería bien cierto 
que DO habia de dexar 
nunca cautivo á su dueño.
Gran Jerusalen de Europa, 
salve ;  salve ,  alcazar bello 
de la C h r i s t i a n a  Sion; 
salve ,  misterioso centro, 
que solar de Joachin ,  y  Ana, 
en e l instante primero 
viste al A lv a  sin mancilla, 
y  en el segundo al Sol mesmo 
am ancillado,  pues viste 
eo ti cefiido lo  inmenso,
me-
medido en ti lo  iofioito,
en ti abreviado lo  eterno,
y  pasible A l jtBpasible,
viendo en ti hecho carne al Verbo.
S alve otra v e i  ,  y  otras m il,
y  y a  que á saludar llego
tus torres ,  sea pensando,
mejor d iseta creyendo,
que la zarza incombustible
fu is te , que exempta del fuego,
ardió sin quemarse y  pues
como á tal te reverencio,
para pisar tus umbrales,
me descalcaré ,  poniendo
mas los ojos ,  que las plantas,
en tus arenas ; y  puesto
que á vista tuya ,  favores,
que no m ereico ,  merezca,
de la inspiración usando
que me ilustraba primero,
y  de la que rescató
mi vida despues , prometo
en la mejor Compañía
alistarme , pues habiendo
sido Ignacio á quien debí
e l  primer conocimiento
de mis confusos errores,
y  á quien por lo  caballero,
por lo  soldado , y  lo santo
cobré tan digno respeto,
que con su ilustre apellido
Dii Real Sangre honré ;  bien creo
que por adoptado hijo
de su religioso gvemio
Die reconcica , y  me admita,
en cuya milicia , siendo
su quarto voto Misiones,
que lleven el F.váng«iiio
6 Infieles gentes ,  no dudo
que ella logre mis intentos,
facilitándome ella
las licencias de Inocencio:
y  mas si d?l Sacerdocio
(  pues y a  de mi casamiento
aquel natural contrato,
e l dia que corra riesgo
la pureza de la fé ,
le  dá por nulo ,  y  disuelto
la disparidad d e l culto )
á  la  dignidad me atrevo;
que si no dignos son todos
qúantos le  gozan ,  bien puedo
e^íre los no dignos yo
osar á ser uno dellos.
y  eo fin ,  Sefior ,  protestando
que desde aqueste momento 
no daré paso ,  que no 
sea en orden al deseo 
de dar la  vida por vos, 
á las puertas de Loreto, 
patrimonio de M aria, 
cuyo no pagado feudo 
fue mi primer vocacion, 
humilde ,  y  postrado os ruego 
me concedáis e&te dón, 
y  si fuere gusto vuestro 
que en e l camino la  vida 
pierda ,  admitid e l afecto; 
pues á mi me basta buscar los medios, 
que en mejor Compañía dan mejoi 
Reyno. Vate,
Cide. O ye. Tur. Aguarda.
Cide, Escucha. Tur. Espera.
Cide. Que confuso. Tur. Que suspenso^ 
Cide. A l prodigio de tu auxilio.
Tur. D e tu tervor al portento.
Cide, N o solo tu muerte ya.
Tur. N o ya  tu aborrecimiento.
Cide. Solicitaré traydor.
Tur. Tirano intentaré. Cide, Pero 
tu L e y  ofrezco seguir.
Tur. Mi vida enmendar ofrezco.
A ¡c. Quien le decir á mi amo, 
que venir ,  antes de verlo , 
á ser menos malo e l uno, 
quando e l otro á ser mas bueno?
Pero quien á él lo  decir ? 
si aun á n>i decirme el viento.
• E l,y  ^ o í.V ito r ia , V itoria  por el Buen Genio. 
yante los t r e t ,  y salen ¡os dos Geniot, 
M al Gen. De q ;é cantas la Vitoria, 
s r  aunque mas auxilios veo, 
en tu alabanxa iospiiadcs, 
y  en n i  ávsáoto dispuestos, 
si creo á las conjeturas 
de mis ciencias (pues es cierto 
que aunque gracia ,  y  hermosura 
peí di ; no perdi el ingenio) 
hallo en ellas ,  que la  n.uerte 
le  está amenazando presto? ,
rcoB que nunca gozará, 
por mas que insten su» anhelos, 
el renombre del m artiiio, 
que es su mas deseado premio.
Buen Gen. Cómo puede no gozarle, 
si ya  le goza ,  supuesto 
que si tto es mártir por sangre, 
es mártir por el afecto.
JUal Gen. M ártir por afecto ,  y  no 
.  por sangre ? Buen Gen, Si.
M i l
M al Gen. D a un esemplo 
Suen Gen. Muchos pudiera ¡ mas uno 
por todos del sacro Texto ;
Swbe coumigo ,  pues no 
se da ni lugar ,  ni tiempo 
entre los dos. Mai Gen. Y a  contigo 
lom po la esfera del viento.
Suben los dos juntos en dos elevaciones de 
éos canales \ y  en estando arriba ,  se apar­
tan en dos bofetones  ^ y se ve un monte \ 
despues ,  quando lo dicen ios versos ,  se abre 
e l monte y y  se ve en € l á Abrahan ,  y Isaac 
en el sacrificio y y  á su tiempo baxa 
ei Angel.
Buen Gen. Conoces agüese monte?
¿fíai Gen. Sí conozco ,  bien me acuerdo 
de sus señas ¡ este es 
M oria ,  á quien el nombre dieron 
de e l monte de la  visión.
Buen Gen, Y  gué es lo  que miras dentro?
A b rese é l monte ,  y  vese el sacrificio» 
ÍHal Gen. L o  gue v i  en él y repetido 
me parece gue á ver buelvo, 
pues en la  elevada cima 
Abrahan está diciendo.
A b r .  Y a ,  Señor ,  á Isa a c ,  mi hijo^ 
os sacrifico y o  mesmo.
Isaac. Y  y o  de mi voluntad 
la vida á la vuestra ofrezco.
Buen Gen. Podrásme negar ,  al ver 
alto el brazo ,  humilde e l cuello, 
e l ser y a  sacrificada 
vida aquella ? M al Gen. Cóm o puedo? 
Buen Gen. I'ues mira como Interpone 
D ios entre c e r v iz ,  y  acero 
nuevo decreto.
B ara el Angel á  detener á  Abrahan, 
Ang. Suspende 
e l go lpe ,  ' Abrahan ,  gue e l Clelo^ 
aceptando de tu fé 
e l sacrificio ,  ba dispuesto 
que la vida de Isaac supla 
la  victima de uñ cordero.
Isaac. Y o  ,  Señor ,  y a  os d i mi vida.
A ^ r. Señor ,  y a  visteis mi zelo.
Los dos. Y  aunque no vierta su saqgre « 
Isaac y sacrificio es vuestro.
Buen Gen. Estás convencido ? M al Gen, S i, 
y  annque á mi pesar ,  confieso 
que mártir sin sangre ,  puede
F
ser mártir por el afecto.
Buen Gen. Pues no han de parar aguí 
sus aplausos ,  y  trofeos.
M al Gen. A  qu é roas han qq l le g a r  
e l  d ia  que á  e sto  l le g a n ?  *
Buelve ei sacrificio ,  y  vese en e l respaldt 
dél la Religión con cetro ,  y  co­
rona Imperial.
Reí. £so
me tocará á mi e l decirlo.
Mal Gen. Quien e r e s , prodigio bello? 
Reí. Si no lo  han dicho las señas 
de Imperial corona ,  y  cetro, 
y  e l Nombre de Jesús ,  gue 
por timbre en mi escudo tengo, 
de los exercitos grandes, 
que en e l militante Gremio 
de la  Ig lesia  sirven ,  soy 
la  Com pañia,  á quien dieron, 
por premio de sus servicios, 
á Ignacio sus altos hechos; 
y  e l dia que en mi se alista 
ese Principe estrangero,' 
es fuerza que á mi me toque 
publicar de sus portentos 
la  segunda Parte. Los dos. Quando? 
Rei. Quando superior decreto 
dé licencia gue á luz salgan 
de misteriosos efectos, 
de las muchas conversiones,
. de su hum ildad,  de su zelo , 
de su obediencia,  y  su fé , 
en cuyo dichoso tiempo 
' hablarán en su alabanza.
Salen algunos Moros ,  e l Maestre^ 
y Caballeros.
Moros. F ez ,  que le  dió el nacimiento. 
M aeft. M a lta ,  que le  dió el bautismo.. 
Uno. Sicilia ,  gue le  dió el puerto.
Otro. Roma ,  que le dió el abrigo, 
y  las licencias. Otro. Loreto, 
gue le  dió la inspiración.
Reí. Y o  ,  que le  di en mi C olegio  
la  ropa ,  estudios ,  y  ciencias.
Otro. Y  Madrid el monumento, 
diciendo todos. M al Gen Y  y o  
con todos ,  á mi despecho.
Tod. y  Mus. V ito r ia , V ito ria  p o r  el Buen 
Genio,
que en mejor Compañía da mejor Reyn». 
N.
Con Licencia. £ a r c e i ,o n a . P o r  F r a n c is c o  Su r i a  ï  B u r g a d a  ,  Im presor,
calle de la Paja.
A  costas d e j a  Compañía»
